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ACTO PRIMERO. 

]•'.! jar din del Palacio Pteal. Á Ja derecha un cenador pequeño y un banco-

ESCENA PRIMERA. 

NANGIS, LANCEÁIS, YAUN01S, DE IUEUX. 

LANG. Señores, nunca lie visto tan desierto el jardín del Pala­
cio Real: no se encuentra un rostro conocido por nin­
guna parte. (Á INangis, que enlra. ) ¡En! ¡Vizconde! 

NANG. ¡Calla! el caballero de Langeais. Buenos dias, Vaunois. 
¿Cómo vá, coronel? ¿Qué hacéis acjui á estas horas? 

LANG. Hemos venido antes de comer á ver muchachas honitas, 
para que se nos abra el apetito, y cuando llegasteis ha­
cia notar á estos señores que hoy, contra lo que diaria­
mente ocurre, no asoma un alma por los jardines. ¿Dón­
de está la gente? 

NANG. ¿Dónde queréis que esté sino en Versaíles para adorar 
al nuevo sol ministerial que aparece bajo la forma del 
cardenal de Fleury? 

LANG. Bien podia por cierto haber elegido otra forma menos 
ramplona, menos hipócrita, menos mogigata. 

NANG. ¡Desgraciado! ¿Estáis ya murmurando?... 
LANG. ¿Y qué noticias tenéis del primer ministro? ¿Cómo ha 

tomado el favor?,.. ¿Qué tal-se ha sentado en la pol­
trona? 
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NANO. Preguntádselo al Marqués de San Jorge, que debe llegar 

deVersalles. 

ESCENA II. 

DICHOS, el MARQUÉS. 

MAKQ. ¡Que llega efectivamente, con la calentura de la ira... y 
Ja fiebre del miedo! 

TODOS. ¡Eh! 
NANG. ¡Miedo tú! ¡el calavera mas empedernido de la corte! ¡el 

hombre mas avezado al escándalo! ¡el solterón mas te­
mible de Franóia! 

MARO.. Miedo; y no un miedo de esos comunes, vulgares, pasa­
jeros, sino un miedo de marca mayor. .. 

TODOS. ¡Había, habla! ' 
MARQ. ¡YO estoy perdido! ¡tú estás perdido! ¡aquel está.perdi­

do! ¡Todos estamos perdidos! 
NANG. ¡Bonitaconjugación! Simplifica. 
MARQ. Simplifico y explico/Figuraos que estaba en la galería 

del patio grande, cuando el cardenal Fleury salia de la 
habitación,da..nuestro--jóyen >.y augusto monarca Luis 
quince. (Todos se quitan los sombreros . ) Su traje era Una 
.mezcla:; de cura y :d,e ministro, y .su cara- otra mezcla de; 

• . . ;-, :ministro,y de-cura. 
NANG. .'Ministro delJEstadoy ministro de la Iglesia.. 
MARQ. , No le, faítaba mas que ser;ministro de justicia para^ue' 

fuera trgs; ministros distintos y un solo adefesio verda-r 
... dero.v Estábamos reunidos, varios señores de la corte .y 

tuvimoalatorpezad.e saludarle;,¡Estepicaro vicio délas 
':• cortesías tiene la; culpa! «Si, señor conde,» iba diciendo 

ala persona que lo. acompañaba, .«seré implacable con to­
ados esos calaveras de la regencia, y; no creo que se 

: «atrevan á pisar delante de mí las antecámaras;del rey.» 
Todo esto dicho con una sonrisa sardónica y mirando 
de reojo, como díciéndonos: «Chúpate esa.» Yo, sin em-

i íbargo,: me acerqué á él con el aplomo ,que ;mé! carácter: 
rízajyJe¡recordéque elgob¡.erno:anterior:me;habia pro­
metido, un;empleo;de gentilhombre de: cámara.; . •-, 

NASGI ¿Y .qué .te respondió? . ; ; 

MARQ., ¡NacUt:. meíhizo un saludo, de esos que empiezan en el 
cielo y acaban en la cueva, y continuó diciendo al con-
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" • de: .C<¡QLÍÓ feo es el vicio cuandose váhaciendo viejo!» 
Siempre con'aquel gesto, que. quería decir: «Chúpate 
esa.» ; ,;• . : 

TODOS. (R iéndose . ) ¡Já,'já! ' : ; •: :.:[• ' ' 
MARQ. Hombre,-solp me falta que os riáis ahora para acabad­

me de divertir.; ' :> 
NANG. ¡Pero eso es indigno! 
LANG. ¡Inaudito! 
MARQ. Me parece que yo;no tengo nada de feo. 
NANG. No mucho. ; 
MARQ. Tú'eres mucho mas feo que yo. Y en cuanto á viejo, ni 

lo soy ni Jo seré nunca; Asi es que me puse furioso... y 
lleno de cólera... 

NANG. Le has dicho... 
MARQ.> No: era cólera;reconccnt rada;: pero mehedicho á m 

mismo: «¡Estamos perdidos! Las costumbres de la córr 
. »te seguían'siempre :por las'de palacios el reinado de 
«los despreocupados ha' concluido, y empieza el de los 
¡¡hipócritas.» 

NANG. Seremos hipócritas. .. 
MARQ; Eso es lo que he pensado. Me haré hipócrita,-y san­

turrón, y devoto: como prueba de ello, voy á empezar 
por casarme. ^ 

NANG. Eso no es una hipocresía, eso es una barbaridad. 
MARQ. No importa. Espero la llegada á París do la vieja Baro­

nesa de Ja Penpdiere y su sobrina:.dos virtudes tan se-
'. veras, tan austeras.y tan enteras como e l cardenal. 

NANG. Vas á hacerte virtuoso en comandita.I.-..-: ' , :-.TJ'; 

MARQ. Completamente virtuoso. Juzgad vosotros mismos. En 
mi juventud borrteco'sa't^nia, yo dos tíos y una tía: los 
dos primeros me brindaron una fortuna de dos millo­
nes de francos; y.,1a.segunda,,o,traváe,.cuatro. Primero 
me comí un' tío... aun tenia hambre: mecomí otro 

.-tioti..:;y viendo; que el hambrecontinuaba, meacabode> 
comer á mi tía. Solo me quedaba ya un.primo á quien 
hincar él diente;,pero este,.;que era él marqués derSan 
Jorge; Habitantepe^pétuodeBorgpña yeoncuyosbienes 
contaba, acaba de morir sin dejarme nada; mas que e 1 
título de marquéSj y :eso:ino del -toda; porque hay;alu7. 

... u n ; pequeño San Jorge < de contrabando, que ¡ seha apa?., 
derado de él. Mirad si esitlémpo ,de q ü e i m é haga vir-
tttoso/y'deiquépieñseien mi fortuna;; Mfe: ofrecen, truifc 
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jer joven y muy rica, y creo muy. justó que el hombre 
que ha pasado-su juventud en comerse- á sus tios, pa­
se su vejez en comerse á su esposa. 

NANG. Aplaudo tú estómago; pero ese.hijo natural del mar­
qués, de quien nos has hablado, ¿está reconocido?-

MARQ. Aunque estuviera reconocido, yo no le reconocería; pe­
ro por fortuna no he encontrado la menor prueba de se­
mejante cosa en los papeles de la herencia. ¡Oh! no e s ­
tamos ya en los tiempos de Luis catorce, que legitima­
ba todos los bastardos; y, en cuanto á este, yo sabré 
hacerle una guerra encarnizada. Y para empezar, he 
rogado á la marquesa, tu t ía, qué hable en mi favor á 
todo el mundo, que daga creer al cardenal que le han 
informado mal de mi conducta,, que cuanto se ha dicho 
de mis orgias, de mis desafíos y de mis amores, es fal­
so y archifaíso: y si con todo esto aun no me cree un 
santo ó un pecador arrepentido, me dejaré crecer toda 
la barba, me afeitaré la cabeza, y me pondré un traje 
talar como los peregrinos, cubierto de conchas desde 
los pies á la cabeza. Entonces podréis decir con justi­
cia qué soy un hombre de mucho ingenio, y que tengo 
mas conchas que un- galápago. 

NANG. ¿Con. que decididamente modificas tu vida? 
MARQ. Si. .En Versalles con el rey, el cardenal y mi suegra, el 

rosario, el misal, los golpes de pecho; en Paris con .vo­
sotros, (En T O Z b a j a . ) el vino, el juego y las muchachas 
bonitas. . . 

TODOS. ¡Bravo! ¡Bravo! 

ESCENA I I Í 

DICHOS, LA CAMARGO, u n CRIADO. 

CAM. (Por el foro de la derecha , á un criado q u e l a - s i g n e . ) No {TIC 

dejes. 
MARQ. Y á propósito de muchachas bonitas, el diablo me lleve 

si no es esa una délas mejores. Salud: á la Camargo. . 
(Todos la rodean . ) ' 

NANG. La virtud inexpugnable dé la ópera; 
CAM. Señores, perdonad: pero tengo prisa. Me esperan en el 

ensayo de Castor y Polux. 
MARQ. ¡Ah! La ópera de tu amante. ¿Cuál de vosotros • dos es 
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el Castor, y cuál es el PoluxT 
CAM. (At ravesando la escena de derecha á i zqu ie rda . ) ¿Mi amante? 

Necio es el que lo crea. 
NANG. Tu admirador... correspondido. 
CAM. Fatuo es el qué lo dice. • 
MARQ. TÚ te haces la cruel con todo el mundo. "Llevas, sin 

' embargo, en esa mano un bellísimo diamante.. ¿Quie­
res vendérmele... con la mano,'se entiende? 

CAM. Es demasiado caro para vos. ( v á s e por la i zqu ie rda . ) 
TODOS. ¡Derrotado, Marqués! 
MIRQ . Si creeréis que voy yo á ocuparme en una bailarina...-
NANG. Una bailarina que te causa él mismo miedo que el car­

denal. 
MARQ. TC equivocas. Mañana-iré á pedirle una explicación á 

su cuarto á la hora del baile. Lo malo es que como esa 
gente lo explica todo con los pies, es muy fácil que al 
decirla yo: «Señorita, ¿queréis explicarme lo' que ayer 
»me dijisteis?» me conteste con tres 6 cuatro batima-

. nes... ( H a c e a y u n o s n i o v i m i e n t o s d e ba i le . ) que rio me de­
jarían muy enterado/ -

XANG. Justamente el rey vá mañana'á la ópera. : 

.' ESCENA IV: 

DICHOS, TAPÓN, después JORGE. 

TAP. (Colocándose en medio de todos.) Señores, Señores... 
NANG. ¡Calle! 
LANG; r ¿Qué es esto? ¿Qué quiere este hombre y de dónde 

sale? ... 
MARQ. ¿Qué te pasa, buen mozo? • • . . 
TAP ¿No habéis visto pasar por aqui.á mi amo? . • .',. . 
MARQ.- ¿Quién es tu amo? 
TAP . Un caballero muy chiquitito y muy cuco, que ha llega­

do hoy de Borgoña montado en un burro.-
MARQ. Tú... ¿le acompañas? (Todos se r í e n . ) • ¡ -
TAP . ¿Eh? 
MARQ. Vaya, señores; nos espera un almuerzo en,casa de Lu-

crú. Para empezar nuestra vida de ermitaños es pre­
ciso acostumbrarnos á la'abstinencia. Marchemos. 

Toóos. Marchemos.* ' , 
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JORGE. (Corriendo y colocándose/en medio de:eHos¿) , Señores, S e ñ o -

r e s . . . . 
NANG. ¿Eh? 
LAKG. ¡Calla! . ;,; 
MARO.. ¿Otro? ¿qué quiere este-ahora? : : . 
JORGE.: •:• ;¿No habéis vistopasar por aquiámÍGriado?!( ,r,o.dos se. r i S n . ) 
MARQ. ¡Vaya una pareja! « I otro que buscaba á su amo... ¡Qué-

par dé gigantes! Vamos, (ván'se todos r iendo. ) 
JORGE. . (S igu iéndolos . ) ¡Eh! ¡caballeros! ¿Es de mí de quién rejs 

de ese modo? 

ESCENA V. 

. '• ' . . . JORGE, TAPÓN. ' ' .v 

TAP . ¿Ahí estáis, mala cabeza? 
JOR,SE. ; Acércate: ¿Dónde diablos estabas metido? 
TAP. ¿Acaso hay-forma de seguiros? Desde qué salisteis de ¡a 

posada de los Tres.Faisaneseüque nos hemos alojado, 
no hacéis mas que dar brincos como un saltamontes. 

JORGE. ¡Ah! ¡están bello Paris! ¡Estoy: tan contento con haber 
llegado! ¡Quisiera tener los ojos bastante grandes para 
verlo todo, pa.ra admirarlo, todo! ¡Qué diferencia de 
nuestro pueblo miserable! ¡Aquí hay cosas tan bellas, 
mujeres tan hermosas!... 

TAP . ¡Esto si que ;és grande! ¿os gustan las mujeres? 
JORGE. ¿Pues qué, á tí no te.gustan? 
TAP . Psch... 
JORGE. ¿Qué quiere decir psch? . 
TAPí-' (Sentándose á la izquie rda de> s u a m o e l » e l 'm i smo .banco . ) El' 

hombre no tiene tiempo para todo... asi es que me gus­
tan... según y cómóa: y de cuándo enCuaildo. >,..,•;.' 

JORGE. Pue^bieni, á mirme gustan siempre/• ; -¡¡•<•>' , <••.•• 
TAP . Si, ya io sé... Asi hacíais enYeipaisicadazafarrancJiOi.. 

i;;'Aliyeros:salirdebpüéblov'todos;losi'mozos se' frotaban, 
.las manos'de¡sal¡isfacoion.. ; :ú .<>; • [ ; , : : ! . : 

JORGE. Ytodaslasíchioa*lteab,an.pór(mi'venida. : • 
TAP . Aun no sabemos si era por vos ó por mí. 
JOROV.''" '•fHombreí'p'hora sa)iriios/eon>esch?; m:---. •..'.' . i, 
TAP.: V> ¥o¡loicreo qíie'salimos!.!Tambien¡heJheciioi"'yo algunas 

.- 'íidesgi-aciadás'üSioloiqueiyó Jas;ecno;:de unenosy al paso 
que vos.:. • .-••nw.ú .¡i.'.'" . r-'i 
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JORGE. Yo no me acuerdo de semejante cosa. 
TAP . Ya lo he visto. Apenaá dejamos;los burros y subimos en 

el coche para París, os enamorasteis de una nariz res-
; pingueta... 

JORGE. ¡Oh! ¡es tan bonita una nariz respingada!... 
TAP . ¡Eh! no está mal... pero hay narices derechas quet ie-

:., nen también mucha.gracia. ¡Cori qué fuego jurasteis 
seguir al fin del mundo á aquella joven y á su tia. 

JORGE. Á la joven, no á la tia. La tia te la regalo.: 
TAP . Gracias. No me sirve. . ' ! . 
JORGE. Ni á mí tampoco. Tanto mas, cuanto que la tal vieja no 

meipodiá sufrir!; ¡Oh! ¡las viejas!... Yo no sé enqué 
consiste; pero te juro que de todas las cósas> viejas de 

. e s te mundo, la que mas me carga son lasvíejas. Esta, 
sobretodo, esEaba siempre colocada entre nosotros dos 
para interceptar, nuestras palabras ó nuestras ojeadas. 

,Una sola, vez me he podido acercar.á su sobrina en el 
.. . ; caminó.íyimetó.precisado porÜá prisa ádarla un beso. 

TAP . .... Vamos, para, una primera entrevista no ha; sido malo. 
;.. .¿Qüéhubiera sido lasegunda? 

JORGE. E S que, ya ves,'estar siempre enfrente desuna mucba-
, cha bonita sin poder hablarla... la sangre sé s u b e á l a 

cabeza y no sabe uno lo que hace. Asi es qué he jura­
do á Clotilde.'., se llama Clotilde-, lá he jurado de lejos 
no amar mas que á ella y no vivir mas que para ella. 

TAP . : Por eso sin duda,:;ahorá:mismo en ese jardín, me habéis 
dejado para correr tras de una señora que tenia los ojos 
muy grandes. 

JORGE. ¡Ah! ¡los ojos grandés;esuna;cosa tan hermosa! 
TAP.- Si... pero también hay ojo;s pequeños que no.son feos. 
JORGE. Y ademas... Ái'la.vista dé aquella mujer, he creído ver 

,. andar el retrato que .te hé enseñado... fií medallón que 
ül marqués de San Jorge jni padre, tenia siempre sobre 
la chimenea y que .miraba- tan'á' menudo. :. 

TAP . , •; Si;:ve.o;qne: levaisnenG.ontrandoipárécido.co.H; todas:las 
mujeres. ' • • .•• ..• , • , 

JORGE. (Levan tándose . ) ¿Con todas las:irtujeres?^¿¡Todas: las mu^ 
;;, jeres tienen estos,:QJos?;¡ ¿eh?.todas iá.'s¡mujeres tienen, 

esta nariz?<. •¿eh? <¿jt«lís'á,aa -mujeres tienen' ¡asta boca? 
, ...¿ehti¿|o#p ).aj:f)qjej!«)Kitfeneo-''e,stoslhoiBltfoá? ¿ení.^ í 

TAP . Pero la señorita del coche... . . .Lrí: • :• 
JORGE. NQ sé dónde¡gncpntrar^i!H'P.Qri4o4em;as, espino impide 
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que la ame siempre! está aquL.! en mi corazón! 
TAP . ¡Calla! ¿caben ahí dos á la vez? . 
JORGE. Aqui cabe todo el mundo. 
TAP . Pero la otra, la de los ojos grandes, ¿qué ha sido de 

ella? • : : . 
JORGE, i ¿Qué sé yo? Llegué.á la verja de palacio á:tiempo qué 

subia en. una" carroza. Por cierto que ál subir, descubrió 
una pierna;'., ¡oh! una pierna 

TAP . ¡Cómo! habéis mirado!^.. 
JORGE . . Todo cuanto he podido. 
TAP . ¿Y era gorda la paritorrilla? 
JORGE. .¡Una pierna tan bien formada,: tan esbelta!1 ¡tan prin-

' cipal! 
TAP . ¡Todo eso es.muy bonito! pero con esas tonterías no os 

ocupáis de vuestros negocios. Ya sabéis que vuestra 
madrina os ha hecho venir á Paris para pedir al rey un 
empleo, una pensión, un regimiento... cualquier cosa. 
Como hijo del difunto marqués de San Jorge, que no os 
ha dejado al morir mas que un viejo, castillo arruina­
do y un título de marqués tan arruinado .¿orno el 
castillo. 

JORGE. Déjalo... estamos en Paris, y me parece que no necesito 
• hacer nada... 

TAP. Nada mas que.almorzar >• comer, cenar.... vivir en algu­
na parte; dormir en algúnacosa... 

JORGE. . No te.importe: aunque Ja bolsa! se vaya quedando e s ­
cueta, acuérdate de que mi madrina me dijo al salir del 
pueblo: «confia en la Providencia, hijo mió.» Confio 
pues, y estoy tan.tranquilo. 

TAP . ¡Fíate en, la Virgen y no corras! Lo que es si esperáis 
que os caigan del cielo las perdices estofadas ya y todo, 
os lleváis un ;buen chasco; Lo que os hace falta es una 
renta cualquiera, y no la tendréis de seguró corriendo 
tras las muchachas bonitas. ' 

JORGE. ¡Quién sabe! Dicen que por ellas se suele llegar á los 
puestos mas elevados. - '• 

TAP . Fiaos masen el rey. ' 
JORGE/ Tranquilízate: ya he preguntado las señas de su casa. 
TAP . . ¿De la casa del rey? ¿Y dónde vive? 
JORGE. , En "Versalles: :pero parece que para verle en : preciso ser 

presentado... 
TAP . Bien: pues os. presentareis vos mismo. 
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JORGE. ¡Dios mió! ¡es ella! (mirando á la i zqu ie rda . ) . 
TAP . ¿Quién? 
J o R f i E : , : . . Ella.,., la.de los, ojoSigrandesi , . : . . : . • 
TAP. • ¡Ali! ¿la dama >del retrato? También. í mí me parece 

q u e se lo. parece. 
JORGE. 1 Y á m í m e parece que te vas á largar ahora mismo. 
TAP . ¿Yo?.¿y adonde? . : . ,;• , . ;. 
JDRGE. Adonde t e d é la gana. Á los. jardines*., á' retozar con el 

verde... adonde quieras, con tal que no meíestorbes. 
•TAP. . Pero... 
J O R G E . Uno... (Cogiéndole del brazo . ) D O S . . . (Volviéndole de espal­

d a s . ) Tres.... (Dándole un p u n t a p i é . ) (,: . 

TAP . ¡Ay!:.. ., 
JORGE. ¡Hasta la vista! (Váse Tapón . ) • 

ESCENA VI. 

' ' I.A CAMARGO, JORGE. 

CAM. (XI criado que la s i g u e . ) Está bien: vuelvo á mi casa. Po-
•. deis retiraro'sr(Váse ei c r i ado . ) 

JORGE. ¡Cómo m e late el corazón!- .• 
CAM. (Si yo pudiera ver á uno de esos señores y hacerle h a ­

b l a r , sabria... ( j o r g e la sa luda . ) ¡Ah! et joven, el niño q u e 
me ha seguido antes.) 

JORGE. Señora. 
CAM, ' Caballero, no tengo el gusto..¡ 
JORGE. ¿De-'conocerme? No soló es posible, sino probable. ¡He 

• ; llegado ayer á París. ' • '. ' K : : ' 
CAM. (¡Un muchacho de provincia! ¡es-divertido!) •'•'••:> 
JORGE.- , ;Y ademas,-.¿qiiiéñvé'éntre^a multitud á uri pobre mtt-

chacho como'yo? Si fuera una linda joven.. . eso... s e 
v é siempre. • - '• •: • 

CAM. •' ¿Y vos me habéis visto desde ayer? •>• > >. . 
JORGE. Tan os he visto, que vuestros grandes ojos¿ vuestro pe­

queño talle y vuestro áirfedian quedado grabados aqui. 
CAM. Sois muy amable. (¿Sabrá que soy de Ja ópera?) 
JORGE. Yo os lo hubiera querido decir apenas os v i , y m e 

hubiera sentado muy bien; pero tenéis-un. aire tan se -
v ; vero,ian majestuoso, tan digno... . : ; 

CAM. ¿Si? (¡Oh, no lo sabe!) :• •-// •.' . 
JORGE." Circunstancias todas que hacen que os. ame mas toda-
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VÍH. ( i * coge la-mano;) : , 
CAM. Caballero, caballero... vais demasiado aprisa. 
JORGE. E S que mi padre; un -gran señor que' venia á menudo á 

la corte,; me dijo: «Hijo mioj conias mujeres, en París 
sobre todo, sé intrépido, y atrévete á lo que quieras 
hasta que te detengan.» ' 

CAM. ¡Ahí es decir que si yo no os detuviera,.. 
JORGE. Me seguiría atreviendo. " ' 
CAM. ¡Me gusta la franqueza! 
JORGE. Ademas, no es hoy el primer día que os- veo, que os 

amo, que os... ''. .. , 
CAM. . ¿No decís que habéis llegado ayer? .. 
JORGE. Si; pero vos no me habéis abandonado nunca. Yo os he 

llevado siempre conmigo. ••:.•'<'•':'. 
CAM. ¿En vuestro corazón? 
JORGE. Si, en mi corazón/y en ñii bolsillo. 
CAM. ¡Cómo! ¿Qué decís? 
JORGE. Digo que tengo un medallón que se os parece extraor­

dinariamente; digo que esta es vuestra boca, vuestra 
Sonrisa, vuestros hombros..» (Saca el r e t r a t o . ) 

CAM. Veamos... alguna aleluya.....¡Gran Dios! (Mirándolo . ) 
JNRGE. ¡Gran Dios! ¿Qué?... 

. .ESCENAi V I L : . . 

DICHOS, TAPÓN. . 

TAP.. . ( V i v a m e n t e , l l egando por. , el .foro';) ¡Señor! ¡Señor! ¡Aquí 
viene la joven del coche conicl- espantajo de su tia! 

JORGE. (Sub iendo . ) , ¡Áh, diablo! . <:-: ¡: 

CAM. Este retrato... ¡cómo le tendrá él!... Yo quiero saber­
lo.-.. ¿Dónde éStá?*.. (Se v u e l v e y ' « e encuen t ra enf ren te d e 
Tapón, q u e la m i r a . Duran te este t iempo Clotilde y m a d a m e de 

¿la Penodiere en t ran y Jorg-e'se ,'oculta en el cenador d e la d e -
•••"I;•• r écha . ) •:••-•! . 

TAp.v (Mirando á la Camargo;) ¡La dama de lásipantorrillas! 
CAM. ('.'¡OM Yo le encontrará. 
BAR. . ¡Ño os; apartéis de mi lado. ; 
CtOT. No,tia rnia. .u; 
JORGE. ( ¡ES ella!) (La.Barónesa hace un!.saluddiá la 'Camargo, q u e e s ­

ta le d e v u e l v e . ) (Yo no puedo seguir á las) dos, al mismo 
tiempo.) ' r * 
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TAP. ¿D5ndee$tá mi amo?: IÁh!,(VLéndole'eh él cenador . Besap**' 
rece por la izquierda y la Caniárgo por el foro^) ' 

ESCENA VIII. 

El MARQUÉS DE SAN JORGE, CLOTILDE, la BARONESA, JORGE oculto. 

CLOT. (v i endo á T á p o n . ) ¡Ah! Ese hombre se parece& su criado. 
BAR. Clotilde, bajad los ojos; una joven bien educada no mi­

ra nunca ni á la derecha ni á la izquierda. • 
CLOT. '¿Pues adonde? 
BAR. Al frente... y siempre con; los ojos bajos. 
JORGE. (Cosa muy cómoda para verse.) 
BAR. Venid por este lado donde nadie pasa. (L¿ conduce hacía 

. e l cenador . ) ( ' 
JORGE. (¡Justó! Por aqui no hay peligro;) 
MARQ. (sal iendo.)¡Qh¿ no me han engañado! Era la'señora Ba­

ronesa. 
BAR. ¡Señor'Marqués de San Jorge! 
CLOT. ¡Ah! ¡Era él! 
MARQ. Y su encantadora sobrina... ( S a l u d a n d o . ) • 
BAR. (Bajad los.ojos. Mirad á cualquier parte... : al cenador;) 
JORGE. (Muchas gracias; tia.) i 
MARQ. Me habían dicho bien al asegurarme que vuestra sobri­

na ;sé os' parecía extraordinariamente. Acabo de saber 
vuestra llegada a l a corte por el conde de Nangisj que 
os ha visto al entrar en los jardines. 

BAR. No hacíamos mas que atravesarlos para ir á Santo 
Tomás. 

JORGE. (Á Clot i lde.) Buenos'dias. 
CLOT. (Lanzando un. g r i t o . ) ¡Ah! ' ( J o r g e s e o c u l t a . ) 
BAR. ¿Qué es eso? - 1 . . 
MARQ,. .(Queriendo jasat'.) '¿Ossucede :algo, señorita? 
CLOT. ¡OhlNadá';.. casi riada... un pié'quese méM. torcido. 
BAR. 1 Si os estuvierais qüiéta,*no os sucedería !eso'.' 
JORGE. (Remedándola . ) (¡Si.os estuvierais quieta, no os sucede-. 

ría éso!'¡Bonito metal de voz!) • .. 
MARQ. Quería hablaros de.nuestros proyectos: 
BAR." ¡Silencio.!'NO Kaüleis de esas'cósás: delante' de la niña. 

'' ( S e ' í é t i r a n un poco:) 
JORGE. ¡Clotilde!, vos sois la única mujer á quien yo amo: pa­

labra de honor! ¿Y VOS? (Clotilde le dá la m a n o . ) 
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MARQ. .:^,.ni(.-ai(i,yp«)!¿íío.-apifcíbai's:osDS.-proyectos? 
BAR. Señor.(Mar,qués; me han dicho de yos :tales cdsas .. que 

nó sé... ( S i g u e n hab lando en voz ba ja . ) 
JORGE, (Á Cloti lde.) ¿Por qué tembláis? 
CLOT, Mi tia me ha escogido un marido. 
JORGE. ¿Quién?., . . . . . ••, • • 
CLOT. Ese.' . . ' ', 

. JORGE. ¡;¿Ese? ¡Oh,:rabia! ( L a b e s a l a rnano c o n i r a . ) .. i : 

CLOT. ¡Ah! : •', : 
BAR. (Yo iyKndose . ) ¿Quées ;eso? 
CLOT. Nada, lia: es que me ha vuelto otra vez el dolor. 
MARQ'. Sentaos ün mijmento.,., señorita... áqui, junto ál c e ­

nador. , 
JORGE.' Gracias, esposo. . \ , • • ¡. -
MARQ. (¡Es bonita como un ángel!) (Á la Baronesa . ) Creo, se ­

ñora Baronesa,-que cuanto os han-dicho de:mí son ca­
lumnias.:, que mi.carácter y mi conducta sabrán des­
mentir. ¡ •• • 

BAR. ¿Y vuestra casita de la calle del Paraíso?: 
MARQ. Señora... (¡Me atrapó!) (S iguen a p a r t e . ) • 
JORGE. ¿Pero vos amáis á ese hombre? 
CLOT. No tal;,pero ¿qué puedo hacer? 
JORGE. ¡Énviadle á todos los diablos! Venid conmigo, que os 

amo y que ps. robo. ; . • : 

CLOT. ¡Ah, caballero! ¿Y para qué queréis robarme? 
JORGE-. Para..¿. Ya os lo explicaré después... (Dándola un beso y 

un abrazo . ) . , 
CLOT . .-. ¡Ahí ,. .','„ 
BAR.- " ¿Todavía? 
CLOT. ES que... Decididamente, üa: me es imposible perma­

necer aqui mas tiempo. • : . „•..„•'•:• 
JORGE. (¡Estúpida! No sabe lo que lá conviene.) ',.,..' 
MARQ. Si esta señorita •se.ligna'admitir, ihi-pra^' . : , ' , 
BAR.- , t,• Es inútil:, espero que Vuelvan ;de Versalles. .el- obispo de 

Noypn.y monsieúr.de•Cidrac pará-'.que me : hablen.de 
. ' ;• VOS.. , • ., . . . . . . . . '. ,' • , ' • •'.'. 

MARQ. Señorita, suceda lo, que quiera, : creed .que no tenéis 
mejor amigo,que yó. ,(Á la Baronesa.)':ÍSsperp sin temor 

, ; nípguno JOS informes que deseáis. ¡(La,Baronesa, conduce á 
su sobrina por delante del cenador , desde el cual J o r g e envia 

_ - • • f . f rcsos^Clo l i lde . . ) ' . ,., , . . . ,- • ... ', ' •'. 
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E S C E N A IX. 

El MARQUÉS, JORGE, TAPÓN. 

MARO. Espero sin temor ninguno... Es decir, (Bajando.) ¡tengo 
un miedo de todos los diablos! 

JORGE. (Saliendo del cenador.) ¡Un matrimonio! ¡Eso lo veremos! 
MARQ. ¡Maldita reputación! ¿Pues no me ha perseguido hasta 

con la Baronesa? 
JORGE. (Mirándole, aparte.) (¡Su marido! Voy á desafiarle.) 
MARQ. ¿Qué hacer? ¿Qué trastada inventar para que me crean 

inocente? 
JORGE. (¡De qué buena gana le atravesaría el pecho! (imitando 

batirse.) ¡Pim! ¡Pam! ¡Pum!) 
MARQ. (Mirándole.) ¡Calla! ¿Quién es este mequetrefe? 
TAP . (En ei furo.) Si, el señor Marqués de San Jorge. 
MARQ. ¿Quién me llama? (Volviéndose . ) 
JORGE. ¡Tapón! ¿Á quién das esas voces! 
TAP. Á unos lacayos que'querían hacerme beber con ellos. 

Yo cuando tengo sed bebo siempre solo. Querían pe ­
garme, y los amenazaba con mi amo él Marqués de San 
Jorge. 

MARQ. ¡SU amo!... 
TAP. ' ¡Y se reian los estúpidos!... El Marqués de San Jorge 

está aquí, y que verá .al rey para que os echen de este 
sitio. 

JQRGE. Si sigues gritando asi, tú eres el que vas á hacer que 
te despidan. 

MARQ. ¿Este caballero se hace llamar el Marqués de San 
Jorge? 

JORGE. Yo mé hago llamar como todo el mundo, por mi nom­
bre. ¿Se os ofrece algo? 

MARQ. (¡Hombre, esto sí que tiene gracia!) 
TAP. ¿Quién es este señor? 
MARQ. ¿Y estáis vos bien seguro de ser el Marqués de San 

Jorge? 
JORGE. ¿Que si .estoy seguro de ser el hij o de mipadre? 
MARQ. ¡Ah! ¿vos sois el hijo... 
JORGE. De mi padre. 
TAP. Esa es Ja moda en nuestro pais. 
MARQ. ¿Con que vos estáis bien seguro... 

2 
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JORGE. De ser . . . Caballero, y á vos ¿qué os importa? ¿á qué 
Conduce este interrogatorio? (Echándose a t r á s el sombre ro . ) 

TAP. (Á J o r g e . ) Señor Marqués. „ (AI M a r q u é s . ) Tened cuida­
do, mirad que es un mala cabeza. 

JORGE. YO soy el Marqués de San Jorge, hijo del Marqués de 
San Jorge,, y vengo de Borgoña con la espada al cinto y 
con la mano en él pomo, para convencer á cintarazos á 
aquellos que no se convenzan con mis palabras. 

TAP. ., ¡Bien dicho! ,. 
MARQ.1 ¿Llegáis de Borgoña, del castilló.-dé Luny? 
•JORGE.. Á.dos .leguas de Charoles., ' • 
TAP . Donde ambos hemqs haqído, cada uno dé nuestra re s r 

pectiva madre. 
MARQ. • {Es, mi prim.o de contrabando.) Dispensadme: yo he co-

' nocido en otro tiempo, al.Marqués de San Jorge y no t e ­
nia.hijos., . ., 1 • ' • , •'' : 

JORGE. Caballero, vos me insultáis. 
MARQ. Quiero decir que no estaba casado. 
JORGE. VOS insultáis á mi madre, ŷ  yo córtaré.las orejas á todos 

los que djií.ep. ¡fc' j$Je$tpJ4á<Í; ¿entendéis? Mañana 
diré dospalabras.'alrey y éí arreglará éste negocio. 

MARQ. (¡Misericordia!) Pero, niño... 
JORGE. ¿Qué hay, viejo? Yo soy el Marqués de San Jorge; viv 0-

en Paris, en la posada de los Tres Faisanes. Allí esperó 
vuestras órdenes^ caballero... ¿Vuestro nombre? 

MARQ. Iré.á decírosle, señor Marqués. ' 
TAP . Caballero.-.. 
JORGE. : <Ámino me gustaqueise burlen de,mí. Hasta la vista» 

señor sin hombre. ¡Lacayo, en marcha! ¡Pom, pim, pam ! 

(Haciendo que se b a t e . ) Id.preparando.vuestra tumba, por­
que mañana, si Dios quiere, os habré á éstas horas atra­
vesado de parte áparte. , .. • 

MARQ . ¡Mocito! (vá»se por el foro.) . • 

ESCENA X. 

El .MARQUÉS, LANGEAIS, NANGIS, VAUNOIS,; RIEUX. 

NANG'.' ¿ Á quién'diablos hablas? ; 

MARQ. Á ese caballero menudo... No te rias, ¡votó al demonio! 
Es el Marquesita de San Jorge. 

NAKG. ¿Del que tú nos'hablabas esta mañana?, ; 
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LANGÍ ¿El bastardo? : 

MARQ. EJ hijo de mi primo. Dice que vá á ver al rey, y en la 
posición eh que me encuentro,' el picaro 'cardenaFserá 
muy capaz -de'darle á él todo lo que á jriíme'rbhuse. 

NANG. ¡Pobre Marqués! 
MARQ. , Ademas, la fortuna que esperaba con un matrimonió 

• está algo expuesta.' La Baronesa es .tan timorata como 
el cardenal, y dice que no quiere nada con calaveras. 

NANG. Pues aun no lo sabes todo. Cuando mi ;tia ha querido 
defenderte, la han hablado dé tus orgias, de tus desa­
fio^, de tu casita galante: esto ha irritado al ministro, y 
vas á ser espiado con el santo fin dé hacer una visita á 
la Bastilla. • 

MARQ.: De modo que_ con la llegada del nuevo Marqués, no me 
queda, ni mi nombren 

LANG. Es preciso perseguirle. 
NANG. Prenderle, ombastíllarlé. 
MARQ. Si"yoipudíérai;. llevami nombré, y:.. ¡Ah! 
TODOS. ¿Qué? 
MARQ. ¡Nada, nada! una idea infernal... es muy difícil... casi 

: imposible... • 
TODOS. Acaba. • 
MARQ.: NO veo mas que confusamente... pero me parece;., si,• 

mis criados.'.:' mi. casita, mis orgias.,, ¿porqué no? 
¡Eso'seria mi justificación y su derrota!'¡Golpe'doble! 
Eg jóvén... crédulo... 

TODOS. Pero ¿qué? 
MARQ. ¡Una gran idea! ¿Todos me ayudareis? 
TODOS. Si, todos. : i . .. 
MARQ. ¡Silencio! aqüiestá. No hay 1218S SÍnOi.» (Los habla á t o ­

dos en secre to y se los l leva al foro.) 

. . ' - E S C E N A XI. 

DICHOS, JORGE. 

JORGE. Es preciso que encuentre á la dama de los ojos grandes. 
Ha guardadp el medallón; jpero no importa: yo le cede­
ré con gusto el retrato á cambio del original. (Empieza i 
m i r a r por la derecha y se encuen t ra frente iá frente de N a n g i s . ) 

NANG. ¡No hay dudaf ¡és eFMárqués de San Jprgé! . 
JORGE; ' Caballero... (¿Qué me quiere éste ahora y cómo me'en-
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IlOCe?) (Se vue lve hacia la izquierda y se encuen t ra con L a n . 
geais . ) . 

LANG. NO me equivoco... si; es el Marquesita dé San Jorge! 
JORGE. ^Caballero... (¿Pero de dónde 'sale esta gente?) 
VAUN. Buenos dias, Marqués, i 
JORGE. (¿Otro?) Caballero... • . .•' \ 
TODOS. ¡Oh, Marqués, buenos dias! ( sa l i endo por todas pa r t e s . ) 
JORGE. Señores... todos sois muy amables, y- no acabo de en-

• . tender... . , .• , 
NANG. • (Dándole •• l a mano . ) ¡Oh, si yo te. hubiera reconocido e n -

, tre mil! ^ 
LANG. Y yo también. 
TODOS. ¡ Y yo, y yo! • . ; 
NANG. La antecámara de su majestad ha hablado de tí esta ma­

ñana. ' 
LANG. De tu llegada. ; 
JORGE. ¡Oh! la antecámara es muy buena. 
NANG. El director de policía nos ¿acia de tí un retrato.... 
LANG. Causa por la cual te he reconocido inmediatamente. 
JORGE. ¡Quién lo hubiera creído! 
NANG. Yo he conocido mucho al anciano Marqués de San J orge. 
JORGE. ¡Mi padre! 
NANG. ¡Vivia muy bien! ¡gran lujo! ¡buena bodega! tenia, en 

. fin, una excelente casa, que ha quedado perfectamente 
' montada para tí . • ,,., ' •„• ' : 

JORGE. Hombre, ¿para mí? Pues no lenia noticia.... 
LANG. Todo eso te espera en París. 
JORGE» Con que coches, bodega..,. Vamos, lo que decía mi ma­

drina... ¡La Providencia! ,; 
LANG. Me convido, amigo mjo. 
VAUN. Yo también, querido amigo., . , 
NANG. Y yo también, amigo mió. 
JORGE. (Dando á todos las manos . ) Con, mucho gusto, amigos míos. 

Y á propósito: ¿queréis iiacer el favor de" decirme quién 
es aquel,'y aquel, y aquel?. ( A l t e r n a t i v a m e n t e . ) 

CRIADO. (En el foro, anunc iando . ) Los crjados del señor Marqués de 
San Jorge. 

JORGE. ¿Eh? ¿qué dice?, 
NANG. Son tus criados.. 
JORGE. ¿Mis criados? • 
LANG. Que vienen á recibir tus órdenes. 
JORGE. É ¿Mis órdenes? (Los criados s a l u d a n . ) Buenos dias, criados 
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mios... Pues señor, na hay mas: es la fortuna que co­
mienza. 

E S C E N A XII. 

DICHOS, TAPÓN, luego LA CAMARGO y el MARQUÉS. 

TAP . (Corriendo.) ¡Ali, señor Marqués, señor Marqués! 
JORGE. ¿Qué hay? ¿qué ocurre? 
TAP. Que me han robado. 
TODOS. ¡Robado! 
JORGE. ¿ Á tí? 
NAKG. (¡Bravo! se consiguió el plan.) 
TAP. Yo estaba en el estanque, mirando los patos, cuando 

siento una cosa en el bolsillo: me llevo á él la mano y 
me encuentro sin el bolsillo y sin la cosa. Se han lleva­
do todo el dinero que teníamos, y estáis arruinado. No 
era mucho, pero... 

JORGE. ¡Torpe! 
TAP. Pedid mañana justicia al rey. 
NANG. (Á U derecha.) Señor Marqués de San Jorge, si yo me 

atreviera á ofreceros mi bolsa... 
JORGE. Señor... no sé cuántos... Si yo.me atreviera á admi­

tirla... 
LA?ÍG. (Á la izquierda.) Si queréis que yo os preste... 
TAP. ¿Qué quiere decir esto? 
TODOS. Dispon de nuestros fondos. • . 
TAP. (Pero esto es el maná.) ¿Qué quiere decir?... 
JORGE. Esto quiere decir... quiere decir... Yo no sé precisa­

mente lo que quiere decir... pero es muy divertido. 
MARQ. (Desdo el foro.) La carroza del señor Marqués de San 

Jorge.' 
JORGE. ¿Eh? ¡Como! Mi... 
TAP. ¿Qué? ' 
JORGE. ¿Mi carroza? 
CAM. (¡Ah, es él el Marqués'de San Jorge! Entonces el otro...) 
MARQ. Los caballos se impacientan.-
JORGE. Voy á conocerlos en seguida. Señores, hasta mas ver, 
TAP. (Bajo.) (Señor, ¿no tenéis miedo de algún sortilegio?) 
JORGE. Anda, cobarde; subirás detrás. Hasta la vista, queridos 

mios. ¡Hola! ¡mis criados, mi carroza! (Tengo ganas de 
saber adonde me vá á llevar mi carroza.) 
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FIN D E L A C T O P R I M E R O . 

NANG. Te acompañamos hasta el coche. 
TODOS. Si, si. 
JORGE. Adelante. 
MARQ. Marquesjto, te has comido el queso, y caiste en la rato­

nera. 
GAM. (Yo velaré por él.) 
TODOS. (En el foro.) ¡Vamos! (Se van con gran bulla y algazara.) 



ACTO SEGUNDO. 

Salón muy elegante, que se abre por el foro con dos grandes cortinas cuan 
do marca el diálogo. Puerta lateral. 

E S C E N A P R I M E R A . 

TAPÓN, PRIMER CRIADO, SEGUNDO C1ÜAD0. 

TAP. (Examinando con curiosidad todos los muebles.) ¡Qué bien SO 

está aqui! ¡Esta casa está llena de, oro y de pinturas! 
¡Seda por todas partes! ¡No me atrevo á sentarme! 
Luego estos espantajos q u e me obedecen, l l a m á n d o m e 
señor ayuda de cámara. (Le saludan.) ¿Volvemos á e m ­
p e z a r ? 

CRIADOS. Señor ayuda de cámara... 
TAP. ¡Qué cosas tan r a r a s pasan en e s t e mundo! En m i pue­

blo los criados s o l o saludan á l o s amos; pero aqui, se ­
gún veo, s e saluda á todo bicho viviente. El señor Mar­
qués de San Jorge, m i amo... (Saludan.) (¿Otra?) está 
ahora en manos de los; sastres, y no me sentaría á m í 
m a l tener un traje mas decente. (L 0 S dos criados le des ­
nudan con rapidez.) ¿Eh? ¿ Q u é demonios e s esto? No lo 
he dicho por tanto... ¿Qué diablos quiere hacer esta 
gente? ( ü u lacayo trae'una librea muy rica; pero muy gran­
de.)-¡Al], m e van á vestir como á un príncipe! (Le vis­
ten.) ¡Muchas gracias, a m i g O S míos! (Le ponen una' cor-
bala blanca.) ¡Eh, que me estáis estrangulando! (Mirando-



V a l espejo.) ¡Perfectamente! ¡Qué bien ñie sienta'el 
traje! Parece que el sastre ha- adivinado mis formas. 
(Le ponen un sombrero . ) ¡Oh, y e l S o m b r e r o también! (Los 
criados se r e t i r a n . ) Señores, COn franqueza, (Al públ ico . ) 
¿habéis visto muchos 'hombres- tan buenos mozos co­
mo yo? . 

. v í j . , ESCENA. I I . " 

TAPÓN, JORGE, CRIADOS en el foro. 

JORGE. ( E n t r a n d o p o r la s e g u n d a pue r t a de la derecha , r icamente vesti­
do.) ¡Gracias, gracias! Me sienta divinamente. 

TAP . ¡Ah, señor Marqués! ' 
JORGE. ¡Calla! ¿Eres lú? (Los dos se ñen.) 
CRIADOS. (En ef foro, r i éndose . ) ¡Já! ¡já!... 
JORGE, ( v o l v i é n d o s e . ) ¡Hola, canalla! Salid. 
TAP . .Si, salid, can... ( A p . á J o r g e . ) '¿Habéis dicho eso también 

por mí? 1 

JORCE. NO-, quédate tú . : 

TAP . Salid, canalla. (Vánse los c r iados . ) 
JORGE. ¿Y bien, Tapón? • •' 
TAP, ¿Y b i e n , s e ñ o r Marqués? 
JORGE. ¿Qué d ices 'de todo esto? • . . 
TAP. Digo... que me ahogo con esto... (Por la: corba ta . ) que 

me'SOfoCO COU esto... (Seña lando á lá casaca . ) y que 110 
puedo creer en riada de e s t o , 

JORGE. Yo me lo esperaba. ¿De dónde viene? ¿Qué sé yo? Á mí 
¿qué me importa? Yo había nacido para todo lo que me 
rodea. Andar á pié es una estupidez; vivir en una po­
sada es una porquería; ir vestido con mi t r a j e de esta 
mañana es una indecencia. 

TAP . Yo me pierdo en conjeturas. * 
Joi lGE. 1 Pues y o ni C o n j e t u r o ni «le pierdo. (Sentándose, en u n si-

llon y h u n d i endose en é l . ) ¡Perfectamente! ¡Esto es lo que 
se llama un asiento cómodo! . •. : 

TAP. (Sentándose en o 'ro y p e g a n d o u n br inco . ) Si CstO es lo q u e 
s e llama... ¡Huy! : 

JORGE. ¡Tunante! ¿Pues n o s e sienta delante d e mí? 
CRUDO. ( E n t r a n d o con tina «ar ta en u n a bandeja de p l a t a . ) Una carta -

para e l señor Marqués d e San Jorge.\ 
JORGE. ¡Una carta! ¡Para mí! ¿Saben ya las señas de mi dómi-
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Cilio? Bien. (Al criado.) 

TAP. (AI criado.) Bien. 
JORGE. (Leyendo.) «Señor Marqués, me he atrevido á escribí— 

»ros...» ¡Qué patas de mosca! Esta carta es de una 
mujer. 

TAP. ¿Creéis?... 
JORGE. (Leyendo.) «Me habíais dicho que seríais para mí un p a -

»dre..'.» 
TAP. ¡Un padre! 
JORGE. Di, Tapón: ¿seré yo padre sin saberlo? 
TAP. NO me parece muy fácil; pero tendría gracia. 
JORGE. (Leyendo.) «Asi es, que si quieren meterme en el con— 

• »vénto, á vos-iré á pedir consejo y apoyo.» 
TAP. Plies á buena parte vienes. 
JORGE. ¡Á mí! Es decir, ¿que'vendrá á buscarme una joven 

. por.su propia voluntad y sin esfuerzo mió? Cuando yo 
te decía que la Providencia... 

TAP. Pues no'creo que la Providencia se- mezcla en esas co­
sas: si se tratara de una buena cena, no digo lo con­
trario. 

JORGE. Por cierto que tengo hambre. ¿Qué hora es? 
TAP. Mirad vuestro reloj. . . 
JORGE. ¡Calle! ¿Yo tengo un reloj? (Sacándole.) ¡Y de oro! ¿Do 

dónde ha venido? 
TAP. Y á vos ¿qué os importa? 
JORGE. ¡Las once menos cuarto! Hora de cenar en todas las 

buenas casas. Que pongan la mesa. 
TAP. Y" a está puesta. 
JORGE. • ¿Si, eh? 
TAP. Las aves se asan, las liebres se guisan, y todo está d is ­

puesto. 

JORGE.. Entonces no faltan mas que los convidados. Áqui están. 

E S C E N A III. 
DICHOS, NANGIS, LANGEAIS, VAUNOIS y RIEUX. 

TAP. ¡Misericordia! 
NANG. Aqui nos tienes, querido Marqués, para juzgar de tu co­

cina, de tu mesa de juego y de tus aventuras, galantes. 
JORGE. Y de mis vinos. 
LANG. Se entiende. 

http://por.su
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NANG. Y desde que nos vimos en el Palacio Real, ¿lo lias pasa­
do bien? ¿Aqui estás bien tú? 

JORGE. ¡Mucho! y tú, ¿cómo te llamas tú? 
NANG. ¿NO te acuerdas? Nangis, Langeais, Vaunois, Rieux... 
JORGE. ¡Ah! si. 
NANG. Ya ves có'mo somos exactos, y cómo venimos á pedirte 

de cenar, sacrificándote una reunión brillante en otra 
casa. 

LANG. La amistad antes de todo. El Marquesito necesita de 
nuestros consejos. 

NANG. Nosotros te formaremos. 
VAUN. . Te reformaremos. . 
NANG. Eso es cuenta dé las damas. ¿Aun no han llegado? 
JORGE. ¡Cómo! ¡damas! Pues qué, ¿van á venir damas? 
NANG. ¿Hay acaso cena sin'ellas? Ademas de haber invitado á 

todos nuestros amigos, no hemos dejado de convidar á 
la flor de la ópera? 

JORGE. ¿De la ópera? 
LANG. ¿ESO te dá miedo? 
JORGE. ¿ Á mí? nada de eso. Me causa asi, alguna impresión... 

pero con tal qué yo las guste.. . y Jas gustaré. Asi co­
mo, todas las mujeres me hacen gracia, veo que yo tam­
bién les hago gracia á todas ellas. 

NANG. Ya eres fatuo, y tienes adelantado mucho para ser un 
cumplido caballero. Ahora no te faltan mas que las ma­
neras. 

JORGE. ¡Ah! si. Es verdad. Las picaras maneras. 
NANG. TÚ tienes buenas disposiciones, buen cuerpo, buena fi­

gura; pero no basta. 
LANG. ' Tómanos por modelos. 
JORGE. Pues no debéis ser muy difíciles de imitar. Veamos: mi 

sombrero, Tapón. 
NANC. Primero, alza un poco la cabeza, saca la pantorrilla mas 

afuera. 
LANG. (Colocándose.) Como la mia.. . ¿Ves tú? 
JORGE. ¿Como la tuya? ¿dónde... dónde tienes tú la pantor­

rilla?. * . • ' 
NANG. El brazo á la espalda, la sonrisa desdeñosa... la mirada 

impertinente. 
TAP. (¡Es divertido todo esto!) (Hace todo lo que le van dicien­

do. Entra un lacayo con el sombrero do Jorge . ) 
NANG. Por ejemplo. Mira tu lacayo, figura que acaba de fal-



— 2 7 — 

. tarte al respeto. 
TAP. ¡YO!. . . 
NANG. (Señalando á Tapón.) Tú le dices: «toma tunante.» (Le <lá 

uu cachete.) 
TAP . (Ladeándose.) No, lo que es eso... 
CRIADO. (Que presenta el sombreVo á la izquierda.) Señor Marqués... 
JORGE, (pandóle un cachete . ) Toma, tunante. 
CRIADO. ¡Ay! ¡ay! 
T A P . Bien: eso lia estado bien. 
NANG. ¡El ademan ha sido noble y elegante! no sé si le has pe­

gado bien fuerte. 
JORGE. ¡Con toda mi alma! Si quieres que vuelva á empezar,.. 
CRIADO. Gracias. 
NANG. Pero si te dan uña buena noticia ó te hacen un favor, 

le dices: «eres un bribón muy listo;* y le echas un bol­
sillo. 

TAP. Estoy. 
N A N G . Asi. (Hace ademan de echar su bolsa. Tapan tiende las manos 

y Nangis la guarda . ) 
JORGE. ¡Ali! si; ¡pero me falta lo mas esencial: ausencia com­

pleta! (Mete la mano en el bolsi l lo.) 
TODOS. (Riendo.) ¡ J á , jajá!. 
JORGE. (Sacando un bolsillo l leno. ) ¡Calla! ¡Un bolsillo! 
TAP. ¡Huy! ¡qué milagro! 
JORGE, (AI Criado.) ¿Tú has metido este oro en mis bolsillos, 

bribón? Toma, tunanle. (Le echa la bolsa. El Criado tiende 
las manos, y Tapón la coge en el aire.) 

TAP. • (AI Criado, que se v á . ) ¡Salid! (Metiéndose la bolsa en el pe ­
cho . ) Entrad. 

NANG. Muy bien. Ahora figúrate que te encuentras una mujer 
bonita. 

JORGE. ¡Ah! si; ¡ya estoy! ya os he mirado ayer. La nariz al 
cielo, la. pierna tendida... el puño en la cintura, la ma­
no en el pelo. 

VAUN' j ¡ B i e n ! ¡ B i e n ! ¡perfectamente! 
JORGE. (Andando. ) La veo... me acerco columpiándome... la 

lanzo una mirada asesina... 
NANG. Perfectamente. Ahora es preciso que con los hombres 

seas burlón, sarcástico, punzante en tus bromas, y san­
griento en tus burlas. 

JORGE. (Andando, á Vaunois qué está en el foro.) ¡Coronel!... ¿Hace 
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mucho que no has visto á'tu mujer? ¿Te duran todavía 
los cardenales de su última tunda? 

NANG. (Á los otros.) ¡Hombre! ¡está bien!: 
JOHGE. (Á Kangis . ) Y bien, querido conde, ¿qué hay de nuevo 

en la antecámara del rey? ¿tus chistes hacen como siem­
pre reir. . . á tu costa... • 

Tonos. {Monos Nangis.).¡Eso es! ¡eso es! 
JORGE, (Á Langeais . ) Querido marqués, ¿tu esposa te sigue ha­

ciendo... desgraciado? 
TODOS. (Menos Langeais . ) ¡Já, já! (Riendo.) 
JORGE. (Alegremente y andando.) No hay nada mejor que la vicia. 

Veinte años... un palacio, una carroza, un traje nuevo, 
y los bolsillos llenos de oro, dan el derecho de ser im­
pertinente, y lo soy como vos'otros... 

CRIADO. (Entrando.) Ahí llegan unas señoras. 
JORGE. ¡Ay, Dios mió! ¿Muchas? 
NANG. ¿Tiemblas, ya? 
JORGE. . ¿Temblar yo? Francamente, me sorprende... ¿Cuántas 

son? 
CRIADO. Seis. 
JORGE. ¡Seis! ¡Caramba! ¡Seis! 
VAUN. Vamos, que tienes miedo. . 
JOHGE. Hombre, si fuera una... pero seis... La cosa es grave. 
NANG. Bellezas do la ópera. 
JORGE.. Voy á verlas. ¿Y qué las voy á decir? No lo sé. . . Pero 

en fin... ya se ocurrirá... Eso se ocurre.siempre. 
TODOS. Si. 
N A N G . (Viendo al Marqués, que abre la primera puerta de la derecha.) 

¡Ah! • 
JORGE. (Volviéndose . ) ¿E!l? • 
N A N G . . (Poniéndose delante de la puerta. ) Nada, nada. 
JORGE. Tú, torpe, sigúeme. ( Á Tapón.) 
TAP. ¡Damas de la ópera! Ya se me ha secado la boca. 
JojíGE. ¡Al asalto! (Vánse los dos por la segunda puerta de la dere­

cha.) . f 

E S C E N A I V . 

LANGEAIS, NANGIS, VAUNOIS, RIEUX y .el MARQUÉS. 

NANG. (AI Marqués.) Entra. 

LANG,- ¡Ese demonio de chico vá á ser un perfecto gentil-hom-
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bre! 

MARQ. ¿Se fué? 
HIEUX: ¡Hola! ¡Marqués! ¿de dónde sales? 
MARQ. Chist... No salgo, entro. Aquí rae veis reducido á in­

troducirme por la escalera secreta , y á entrar por la 
puerta desuñada á la belleza. ' • . . 

NANG. Que no se habia hecho para tí. (v'aunois y Rieux espían la 
vuelta de Jorg'e.) • 

MARQ. Y bien, contadme... El Marquesito de contrabando, 
¿muerde el anzuelo? 

NANG. Perfectamente. 
LANG. ES el demonio. 
NANG. Ahora ha ido á recibir á las damas, dispuesto á derramar 

tu vino, á reventar tus caballos y á aprovecharse de tus 
escudos y de tus queridas.. 

MARQ. ¡Tanto mejor! 
LANG. ¿Y tú? 
MARQ. ¡Oh, yo he hecho maravillas! Me he justificado... y el 

cardenal se ha llenado de una santa cólera al saber que 
un usurpador de mi nombre me ha dado la reputación 
que sabéis. Le lio convencido de que yo soy un San Sa-
bas mártir, confesor y ermitaño, y que el otro yo es 
un Alcibiades, un Lúculus, un endemoniado. 

NANG. ¿Y el viejo cardenal ha caido en la trampa?' 
MARQ. Lie patitas. Tanto, que ha encargado al polizonte.de Ci-

drac, su confidente y su espia, que se asegure devota­
mente de la.verdad, y.en el momento en que os.hablo 
está en camino con una orden de prisión, para venir á 
sorprender al Marqués de San Jorge, al calavera, en me­
dio de una orgía. 

TODOS. Bravo. 
MARQ. T Ú , Nangis, hazme el favor de emborracharle. 
NANG. Serás servido.' 
MARQ. ¡Heme aquí rehabilitado! El mocito se pudrirá en la 

Bastilla,,en donde se entra á cualquier hora y de dondo 
no se sale nunca. Y de resultas, amigos mios, tengo el 
honor de invitaros á todos á mi boda. 

NANG. ¡Ah! con que. tu conquista... 
MARQ. He ganado su confianza, y se echará voluntariamente en 

los brazos del lobo. 
TODOS. ¡Bien! 
MARQ. En cuanto á la tia... 

http://polizonte.de
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JORGE. (Dentro.) ¡Bien, ángeles mios! 
TODOS. ¡El chico! 
MARQ. Me escurro. (Váse vivamente por la primera puerta de la iz­

quierda en el momento en que aparece Jorge . ) 

• E S C E N A V. 

LANGEAIS, NANGIS, VAUNOIS, BIEUX, JORGE. 

JORGE. Venid, amigos mios, queridos amigos. ¡Si supierais qué 
cena tan deliciosa se prepara!... ¡Esas mujeres son la 
crema de la'ópera! Para recibirlas las he abrazado á 
todas. 

NANG. ¿Ya? 
CRIADO. (Anunciando por la primera puerta de la derecha.) La seño­

rita Camargo... 
LANG. ¡La Camargo á una cena de hombres! ¡Es la prime­

ra vez!... 
NANG. (Bajo.)'¿Quién la ha convidado? 
JORGE. ¡Camargo! ¿Y qué quiere decir eso? (¿Si será la de la 

carta?) 
NANG. La Camargo es la perla de las bailarinas. 
JORGE. ¿Otra? hazla entrar, que quiero abrazarla. 
NANG. ¡Es muy bonita! ' 
JORGE. Tanto mejor. 
NANG. Y muy virtuosa. 
JORGE. ¡Ah! tanto peor. 
NANG. ¿Vas á enamorarte? 
JORGE. ¿Á'enamorarme? ¡Oh!, no. La plaza está tomada, (AI 

Criado.) ¿Y bien? 
CRIADO. ES que esa dama quiere hablar al señor • Marqués á 

solas. 
VAUN. ¿Á solas? ¡La Camargo! ¡Gran fortuna tienes! 
NANG. Te dejamos, Marqués: nada de ceremonia. Haz lo mis­

mo que si estuvieras en tu casa. Vamos á hacer cono­
cimiento con esas damas y con esa cena. 

JORGE. Id, id; soy con vos al instante. 
TODOS. VamOS. (Vánse por la segunda puerta de la izquierda.) • 
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E S C E N A IV. 

JORGE, LA CAMARGO. 

JORGE. Una bailarina como las otras... 'Vamos yo no tenia con 
que ir á la ópera, y la ópera se encarga de venir á mi 
casa. 

CRIADO. Por aquí. (Entra la Camargo.) 
JORGE. Señora... yo.. . ¡Cielos, es ella! 
CAM. ¡ES él!. 
JORGE. ¡La desconocida del Palacio Real! 
CAM. ¡El joven del retrato! 
JORGE. ¡Qué agradable sorpresa! 
CAM. ¡Sorpresa! ¿No me esperabais? 
JORGE. NO: es decir, no tenia la fatuidad de creer... 
CAM. Como me habéis invitado... 
JORGE, ¡Ah! yo os he... Si, efectivamente... pero como com­

prendéis... yo no me ocupo de esos detalles... y 
cuando he oido anunciar á la célebre Camargo, igno­
raba... 

CAM. ¿NO me conociais?... 
JORGE. Ue figura, de gracia, si; de nombre, no. 
CAM. Pues bien, yo os conocía de nombre, y deseaba viva­

mente .volver á veros. 
JORGE . . (Con pasión.) ¡Vos, señora!... ¡Oh, es demasiada felici­

dad! Y esa confesión de un sentimiento de que yo mis­
mo participo, hacen que.. . Permitidme que un abra­
zo de gratitud. . 

CAM. (Deteniéndole.) Caballero, no me habéis comprendido. 
JORGE. ¡Ah! creéis... (¡Tenían razón, es una virtud! ¡Qué 

lástima!) 
CAM. ¿Sabéis lo que me há decidido á venir? 
JORGE. Explicaos. 
CAM. El retrato que la casualidad sin duda ha hecho caer en 

vuestras, manos. 
JORGE. ¿La casualidad? Sabed,.señora, que yo no compro nada 

de lance.. 
CAM. Es que pertenecía al anciano Marqués de San Jorge. 
JORGE. . Á mi padre: ya veis que la casualidad se ha convertido 

en herencia. • 
CAM. ¡Ah! con que vos sois realmente el hijo del Marqués de 
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San Jorge? 
JORGE. ¿También vos vais á dudar como los otros de mi naci­

miento? 
CAM. ¡Oh! no: os creo. Y ese aire de lealtad y de franque­

za.;. De vos era de quien me hablaba tan á menudo. 
JORGE. ¿Le conocíais? 
CAM. Si, mucho. Estaba en relación con mi. familia, que era 

noble como la vuestra. Después de la muerte de mi pa­
dre, el vuestro fué mi apoyo y mi guia: yo era su ahi­
jada, y me amaba como á una bija. 

JORGE. (Mirándola.) (¡Calla, calla! ¡Ya entiendo!.-Esta ahijada se 
parece al padrino.) 

CAM. Decíais... 
JORGE. No... una idea... 
CAM. l'ero él mismo debió preveniros... 
JORGE. De nada. El nombre de mi padre es mi sola herencia: 

¡y yo le amaba tanto!... La última vez que nos vimos, 
salió para Paris, y me dijo abrazándome: «Hijo mió.» 
( con intención.) «¡Hijo mió! Voy á Paris por tí, para ase ­
gurar tu porvenir. Tú eres mi hijo; pero quiero poder 
decírselo á todo el mundo. ¿No es cierto que llevarás 
dignamente mi nombre? ¿Que : tendrás el corazón de 

• los de nuestra raza, como tienes las facciones de tu ma­
dre, á quien tanto he amado?» Partió después, y no 
volvió, dejándome huérfano y solo en el mundo. 

CAM. Si, un accidente repentino nos le robó; pero aun la v ís ­
pera misma de su muerte me hablaba de su fortuna, 
que acababa de realizar y de depositar en manos ami­
gas, que yo conozco, para seros entregada en cambio de 
un acta por la cual acababa de reconoceros. 

JORGE. ¡Qué decís! ¿Y ese acta?... 
CAM. Siempre la llevaba consigo en un pequeña cartera que 

yo le había regalado, y bajo un secreto que solo noso­
tros conocíamos, porque en él había estado oculto an­
tes ese retrato. 

JORGE. ¡Ah! ¡estoy! ¿Es decir que me reconoció y que su for­
tuna es la que be encontrado en esta casa? 

CAM. ¡Oh! no tal; y creo, por el contrario, que os deben ha­
ber tendido un lazo. ¿Cómo habéis venido aqui? 

JORGE. Del modo mas sencillo. No he hecho mas que dejarme 
llevar de la corriente. Me han dicho: «Ese es vuestro 
carruaje:» me he metido en mi carruaje. «Esa esvues-



CAM. 
JORGE. 

CAM. 
JORGE. 
CAM. 
JORGE. 
CAM, !•! 
JORGE. 
TODOS. 
CAM. 
JORGE. 
CAM. 
JORGE. 
CAM. 
JORGE. 

CAM. 
TODOS. 

JORGE. 
TODOS. 

tra casa:» me he metido en mi casa. «Ese es vuestro 
traje:» me'he. metido en mi traje; y asi me iré metien­
do siempre dónde .me digan. 
¡Es extraño! 
No; providencial. La Providencia me.ha traido á París, 
y la Providencia,-oshapuesto én mi camino, á vos,tan 
bella y tan buena,.para que veléis sin duda por mí. 
¡Con toda mi alma! : ' 
¿Quépuedo-ofreceros eh cambio? 
Vuestra amistad, .•.••y:\r--
¿Mi amistad? Sea. Mi amor será para la otra; 
¿La otra? ¿Amáis á alguien? 
Si, á una joven... á un ángel. • 
(Dent ro . ) ¡San Jorge! ¡San Jorge! 
Os llaman: •' • - :-:: • ' 
Son 'losamigos.,;Nangis,: VaunoiS,Langeaís...• 
(¡Cielos! ¡los amigos del Marqués!) 
Y mujeres encantadoras... Venid. / 
¡Yo!... 
Ya haremos un sitio parala virtud; Os quedáis... ¿no 

. es cierto? _": • 
Me quedo para velar por vos. •'• ; 
(Dentro , l lamando;) ¡San Jorge! ¡San Jorge! (Las cort inas 
del foro se descorren y dejan v e r el cuadro de u n a br i l l an te o r ­
g i a . Salón lleno de candelabros y ' e s t a t u a s . Una mesa sun tuosa -
. mente se rv ida . Las danias y ' l o s caballeros es tán sentados "y t i e ­
nen las copas én la mañóí- 'e tc ; e t c . ) 
Aquí estoy, aqui estoy; ¡Plaza para la reina de la fiesta! 

: ¡Plaza, plaza! ( Jo rge se coloca en l a ' m e s a en t re la Camargo y 
otra d a m a . ) ' ' ' 

ESCENA VII. 

El MADQUES, la BARONESA; el CONDE DE CIDRAC, y en el foro JORGE, 

LA CAMARGO, NANGIS, e t c . % 

MARQ. 

CID. 

(En t reab r i endo la puer ta pr imera 'de la i zqu ie rda . ) (Gracias á 
Dios que se han sentado á«la mesa. El Conde de Cidrac 
acaba de bajar'de la carroza con la vieja Baronesa. Mió 
es el negocio. Aquí están.)1 

(En t rando por la segunda puer ta de la d e r e c h a . ) ¡Nadie! Ve­
nid, Baronesa. 

3 
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BAR. NO me atrevo. 
JORGE. (Levan tándose . ) Señores,.antes de empezar, un brindis 

para abrirel apetito. ¡Á la salud dé la Camargo! 
TODOS. ¡La Camargo! 
MARQ., ; (Vli justificación empieza.) ' . ' 
BAR.. ¡Uy, quécasa! Esaspintiiras.hacen estremecer la natú^ 

raleza. ¡Qué;escotadas: están las estatuas! ¡Qué cosas-
veo en ellasJ 

JORGE. (Gr i t ando . ) ¡Hpl^íecbad'de.beber á-esas damas. 
• NANG. Emborrachemos á la virtud. . i 

TODOS, Emborrachémosla. : , ; 
BAR . Señor Conde, esas-cosas,'que hay. sentadas al lado de 

esos señores... ¿quéson? > .... 
CID . Son mujeres... y de la ópera. 
BAR. ¡Oh! ¡qué espectáculo tan horrible y tan encantador!' 
MARQ. (La Baronesa*é v á p e r v i r t i e n d O i ) ' 
CID . ¡Qué de luces, qué. de Vinos! 
BAR. Todo eso puede'-ser .muy: malo;, pero tiene un aspecto 

delicioso. 
JORGE. Echad de beberá esas.damas, señores. Para empezar; 

yo abrazo á mi vecina de la izquierda. 
TODOS. Y yo á la m'ia. . : 

BAR. , ¡Ay! yo no esfoy^aqui en seguridad. Van á querer hacer 
lo mismo conmigo; me escapo. (Cidrac la d e t i e n e . ) 

MARQ. (La cosa marcha.) , , ; ; 

NANG. Me parece que estamos.todavía muy formales. Ayúda­
nosá.divertimos, Marqués de San Jorge. 

TODOS. ¡Un brindis, Marqués de Saa Jorge! : 
CID. Nada... decididamente hay dos marqueses de San Jorge» 

Yo no veo al otro. 
BAR. Ya estaba yo segura de que había anfibolifia de mar­

queses. '; • / ,; 
JORGE. ( L e v a n t á n d o s e ) Honor y gloria al alegre convidado que 

sepa beber mejor y amar mejor. 
BAR. ¡Áy! yo rae tapo las orejas. 
MARQ. (Si a h o r a no me c a s o . . . ) 
JORGE. Brindemos por último por los que -tienen estómago dé 

hierro y corazón de, bronce. -
BAR. Pero ese mocito es un pillo de siete sucias. 
MARQ. (Loque es la lección es edificante.) 
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ESCENA VIII. 

DICHOS, TAPÓN, entrando por la segunda puerta de la izquierda, con un 
"vaso y una botella de Champagne en la mano y una servilleta en el brazo. 

TAP. (Entrando.) ¡Oh!... ¡qué C O S a tan alegrita (Borracho.) es 
el vino de'Champagne! Empieza por picar en las pier­
nas y acaba por picar en la cabeza. (S igue riéndose, y. se 
eucuentra casi tropezando-con la Baronesa: los dos lanzan un 
grito . ) ¡Oh, la vieja! Señores, cerrad todas las puertas: 
e s l a i T l O S en peligro. (Las puertas se cierran. Silencio.) 

ClD. Venid, Baronesa, V e n i d , (v'ánse. Tapón sale por la segunda 
puerta de la izquierda y Clotilde con velo entra al mismo tiempo 
por la primera puerta de la derecha.) 

ESCENA IX; 

TAPÓN, JORGE, CLOTILDE. 

CLOT. (Alzándose el velo.) ¡Ah, Dios mió! ¡Ya he llegado! ¡Nadie! 
El corazón me late con violencia. Temblaba de encon­
trar á alguno, y al mismo tiempo de encontrarme sola. 

JORGE. (Entrando'con Tapón por la segunda puerta de la izquierda.) COU 
que dices que era la vieja? Habrá sido delicioso el en ­
cuentro. 

CLOT. Alguien. 
J O R G E . Aqtli está, VOy á decirla... (Se encuentra frente á írento con 

Clotilde.) ¡All!... 
TAP. ¡ O h ! 
JORGE. ¡Cielos, sois vos! 
CLOT. ¡Cómo estáis aqui! 
JORGE, ¡imbécil! Y me anunciabas á una vieja.. 
TAP. El diablo la ha cambiado sin duda ninguna. 
JORGE. (Hablando al mismo tiempo que Tapón.) VÓte, qiie nadie V611-. 

g a ; ' V e t e . (Váse Tapón por la segunda puerta de la iz­
quierda.) 

CLOT. ¿Pero.cómo estáis vos ahora en esta casa? 
JORGE. Ya lo veis: yo soy un muchacho arreglado, y paso la 

soiré en mi palacio. 
CLOT. Pero, caballero, yo no venia á buscaros aqui á vos. 
JORGE. No hay duda que es muy amable eso que me decis; ¿pe-
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ro en casa de quién creéis estar? 

CLOT. En casa del Marqués de San Jorge. 
JORGE. Presente. 
CLOT'. ¿Conocéis al Marqués? 
JORGE. YO lo creo; es mi camarada de dia y de noche... no nos 

separamos nunca... 
CLOT. ¡Ah! El Marqués...' 
JORGE. Soy yo. 

CLOT. ¿Vos? Hacéis mal en engañarme: yo sé perfectamente 
que ÍIO sois vos. 

JORGE, (con cólera.) ¡Cómo! ¿También salis vos con eso? ¡Esto 
es una conspiración! 

CLOT. (Asustada.) ¡Ah! ¿Osincomodais?... 
JORGE. ES que esto se vá haciendo insoportable... ¡Votoábríos! 
CLOT. ¡Ah! ¿También juráis? Me voy. 
JORGE. No, quedaos, Clotilde: es el vino de'Champagne que se 

me ha subido sin duda á la cabeza. 
CLOT. ¿NO os volvereis á poner furioso? 
JORGE. ¡Oh, no! ¡Os amo tanto! (Risas dentro . ) 
CLOT. (Asustada.) ¿Qué es eso? 
JORGE. (¡Malo!) ¿Qué? No he oido nada. ¿Con que decíais que 

el Marqués de San Jorge... 
CLOT. Quieren que me case con él ó que entre en un conven­

to si renuncio á ese matrimonio. 
JORGE, (cogiéndola la mano.) Pobre ángel mió... 
CLOT. Caballero... 
JORGE. Continuad... no hagáis caso. 
CLOT. Pero él, con el acento mas amable del mundo, me ha 

dicho que quería ser mi amigo, mi confidente, mi p ro ­
tector; yo le he prometido recurrir á él si me hacían 
desgraciada: asi es que, cuando mi tia me ha obligado 
á obedecerla, me he acordado de las promesas del Mar­
qués, y le he escrito que lo esperaba todo de él. 

JORGE, ¿una carta? Hela aqui. 
CLOT. ¡Cielos, la mia! (Continuando.) Entonces, convenciendo á 

Brígida, una dueña de confianza que me conducía al 
convento de Santo Tomás y que está ahí esperándome, 
he venido á casa del Marqués de San Jorge, cuyas señas 
dejó escapar mi tia imprudentemente delante de mí, y 
he creido venir á encontrar un protector y un padre. 

JORGE. (Cogiéndola la cintura. ) Á pesar de lo cual, encontráis otra 
cosa, ángel mió. 
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PLOT. 

JORGE. 
CLOT. 

JORGE. 
CLOT. 

JORGE. 
CLOT. 
JORGE. 

CLOT. 
JORGE. 
CLOT. 

JORGE. 

CLOT. 
JORGE. 
VOCES. 
CLOT. 
JORGE. 
VOCES. 
JORGE. 

Caballero... 
Seguid, no hagáis caso. 
Yo quería echarme á sus pies, confesarle mi amor 
por.. . 

•Por otro. 
Y rogarle, puesto que me protege, que no me deje lle­
var al convento... 
Para el cual no tenéis ninguna vocación. 
Ninguna.' 
Ya lo he comprendido al veros, pobre ángel mió. (r,a 
abraza.) 

•Caballero... 
Seguid, no hagáis caso. 
No, yo no puedo permanecer con vos-en este sitio. (Ri­
sas y voces'dentro. ) Ese ruido... 
No hagáis caso: son unos amigos que están cenando. 
Todos hombres... todos hombres... (Se oye reir á las mu­
jeres . ) 
Voces de mujeres... 
¿'Teeis?. . . Si, son unas.viejas que están rezando. 
(Dentro.) ¡San Jorge! ¡Marqués de San Jorge! 
¡Cielos, vienen! Dejadme salid... 
No, no temáis nada. 
¡San Jorge! 

.(Corriendo al foro.) Señores, señores, no entréis... 

ESCENA X. 

DICHOS, La BARONESA, NANGIS, LANGEA1S, La CAMARGO, etc. 

BAR. 

CLOT. 
BAR. 

T ODOP. 
JORGE. 
BAR. 

(Entrando por la derecha.) ¿Y e l COnÜe? ¿Adonde e s t á ? 
¿Por qué me ha d e j a d o s o l a ? 
¡Ah! (Viéndola y dando un grito.) 

.(Asustada.) ¡Ah! (Clotilde váse precipitadamente por la puerta 
de la izquierda; al mismo tiempo los convidados entran con e' 
vaso en la mano, á pesar de San Jorge, que vuelve la espalda á 
la Baronesa. Las cortinas del foro se. han abierto al salir los 
convidados. ) 
¡San J o r g e ! ¡San J o r g e ! 
No e n t r é i s . . . ó v i v e e l c i e l o . . . • 
¡Gran Dios! (Vá á salir por la derecha, y Tapón entra. Retro­
cede ) ¡Un c r i a d o b o r r a c h o ! 
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TAP. ¡Ay, la vieja ha vuelto! 
NANO. Agui estamos todos, (v iendo á la Baronesa) ¡Calla! ¿Y es 

por esa jovencita por la que nos has dejado? 
JOHGE. Señores... 
BAR. Señores, señores, no os acerquéis. . 
JORGE. (Riéndose.) ¿Pero por dónde diablos ha entrado esta, y 

por dónde diablos se ha marchado la otra? 
LANG. ¿Con que nos abandonas por ese talle de ninfa? 
NANG. De muchas ninfas reunidas. 
BAR. ¡Insolente! Señores, respetad mi virtud. 
JORGE. ¿Y qué queréis que hagamos de ella? 
CAM. (Llegando.) ¿Pero qué es lo que pasa?. 
JORGE. La tia de mi ángel... (Bajo á la ) La otra... ya 

sabéis... 

ESCENA XI. 

DICHOS, CLOTILDE. 

CLOT. (Lanzandoun grito en la escalera secreta.) ¡Ay! 

TODOS. ¿Eli? ¡Qué es eso! (Clotilde aparece cubierta con.el velo ) 
JORGE. (¡Es ella!) (A p . á la Camargo.) ¡La sobrina! Está per­

dida. 
CLOT. (Temblando y-señalando á la puerta.) Ahí, Un hombre... 
NANG. ¡Una conquista secreta! 
JORGE. (Lanzándose entre ella y Nangis . ) Señores, el primero que 

ose tocar á esté velo, se entenderá con mi espada. 
TODOS. . ¡Qué tal el niño! 
CAM. (Entre'ella y ios caballeros.) Señores, yo conozco á esta 

señorita. 
NANG. ¡Ah! Es Una señorita. 
CAM. Ha venido aqui conmigo y voy á salir con ella, espe­

rando de vuestra cortesía que respetéis su incógnito. 
(Se dirige á la izquierda acompañando á Clotilde y defendida 
por Jorge. En este momento aparece en la puerta el conde de 
Cidrac: el Marqués asoma por la derecha. ) 

ESCENA XII. 

DICHOS, el MARQUÉS, CIDRAC 

CID. Deteneos. 
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F I N D E L A C T O S E G U N D O . 

TODOS. ¡ O h ! (Aterrados.) 
NANG. ¡El conde de Cidrac! 
JORGE. ¡Señores,, á la mesa! ¡Qué cariacontecidos os habéis 

quedado! 
CID. De orden del rey venid conmigo. 
JORGE. ¿Me ha mandado llamar su majestad? ¿Adonde me lle­

váis? 
CID. Ala Bastilla. 
TODOS. (Según el afecto de cada uno. ) ¡Á la Bastilla! 
CID. ¡Vuestra espada! 
JORGE. Eso ¡nunca! 
TODOS. ¡Entregaos, entregaos! 
JORGE. Marchemos. 
CAM. (YO Ve laré por él.) (.Vánse Cidrac con Jorge. La Camargo co.n 

Clotilde.) 
BAR. ¡Libertinos! No me toquéis... • 
NANG. (Acercándose) Venid á cenar. 
BAR. • (Echando á correr.) Señor conde, que me persiguen. 

( V i s e . ) 
MARQ. (colocándose en medio del teatro.) ¡Bien jugado, señores: un 

abrazo! 
TODOS. (Abrazándole.) ¡Marqués, sea enhorabuena! 
MARQ. Y ahora, señores, á la mesa. ' 
TODOS. ¡Ala mesa! (Se dirigen al foro gritando y riendo.) 





ACTO TERCERO. 

El teatro representa el cuarto de ía Carnario en la Opera: dos puertas late­
rales en primer término: á la derecha, en segundo, el principio de una 
escalera por la que se figura bajar al escenario. En eí foro una gloria llena 
de ¿Dgeles, que ha de bajar á su tiempo á esconderse en el foro. 

ESCENA PRIMERA. 

El MAQUINISTA, asistencias y después LA CAMARGO. Al levantarse el telón 
los maquinistas están en el foro alrededor de la g lor ia , que hacen subir y 

bajar para ensayarla. 

MAQ. El rey viene esta noche á la ópera, y Diana, rodeada de 
amores, debe bajar del cielo para presentarle una coro­
na. Yo he confeccionado por mí mismo en el telar esta 
máquina, que saldrá á las mil maravillas; y si Diana es­
tá contenta nada faltará á mi gloria. ¡Cascajon! (Lla­
mando.) 

CASC Maestro... 
MAQ. Antes de vestirte para hacer de Cupido en el baile, pre­

ven á la Camargo que quiero ensayar con ella la máqui­
na antes de empezar, (cascajon entra á la izquierda.) Llama 
antes de entrar, bárbaro. Si Diana estuviera vistién­
dose... 

JGAM. (Saliendo vivamente.) ¿Quién me llama? Es ese pobre Mar­
qués,. . (No, no es él-) 



- 42 — 
MAQ. Süyyn, señorita. 
CAM. ¿Habéis ya concluido .vuestra gran obra, señor Maqui­

nista? (Y Tapón, qué no viene...) 
MAQ. Aqui he pasado toda la noche desesperado al verme f u e ­

ra de mi casa, y pensando qué mal la habrá pasado mi 
pobre esposa, que tiene la desgraciada costumbre de no 
poder dormir sola. 

CAM. ¡Pobre señora! Dicen que es muy bonita. 
MAQ. Casi tanto como vos. 
CAM. ¿Queréis adularme? • 
MAQ. Y con una virtud de las mas sólidas. Lo puedo decir en 

voz alta. 
CAM. ¿Y vuestra gloria es tan sólida como la virtud de la se­

ñora? 
MAQ. Me atrevo á creerlo. 
CAM. ¡Singular idea la de hacerla bajar de mi cuarto! ¿Es jus­

to que haya llegado á ser este un taller d e máquinas? 
MAQ. Permitid, señorita: era preciso que la 'gloria descen­

diera del cielo hasta e l palco del rey; y no e s mía la cul­
pa si vos os vestís e n el cielo' del teatro, 

CAM. En cambio es cómodo poder subir e n ella aqui mismo. 
Y con tal que Diana haga e s e viaje sin romperse l a c a ­
beza... 

MAQ. ¡Oh! está bien segura. Vais á verlo. (Se oye fuera un gran 
ruido.) 

ESCENA II. 

DICHOS, TAPÓN. 

TAP. (Entra gritando.) Cuando digo que tengo derecho á e n ­
t rar . . . necesito verla. 

CAM. ¡Tapón! 
TAP. ¡Ah, señorita! es que querían impedirme... 
CAM. Está bien, está bien, yo le COnOZCO. (Hablando con alguien, 

que se supone estar dentro.) 
MAQ. Queréis que probemos... 
CAM. Un momento. Soy con vos. 
TAP. Ya no tengo piernas. (Sentándose.) Yo desfallezco. 
CAM. ¿Y tu amo? ¿qué ha sido de él? ¿dónde está? 
TAP. Eso os iba yo á preguntar si vos no me lo hubierais pre­

guntado antes. 
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CAM. ' ¡Cómo! ¿hasperdido su pista? 
. TAP . Totalmente. He pasado todo e l d í a engomar informes; 

pero nada; tía desaparecido, se-ha desvanecido, se ha 
; evaporado... nadie sabe dónde está..;' : 

MAQ. (Respe tuosamente . ) Mi mujer me está esperando... 
CAM. Veamos... Soy cori vos. (¡Dios mió! e s e pobre niño...) 
MAQ. Vos que desempeñáis : el p a p e l d é Diíahá •ós1 tenéis que 

colocar en el céntrornó hay^óligWtimgunó..; vais á 
• ver.... ••' ' : i'^'i-'-'i: • 

CAM. Pero en la Bastilla... : \ ! ! V i : ,:: 
TAP . Á ella he ido .oCargadme'de 'h ierrOí lés 1 he dicho llo­

rando, m e t e d m e en los calabozos, con tal que y o pueda 
. servir á mi amo.» . 

CAM: ¿Y qué? 
TAP . ¿Y qué? Que aquellas buenas; gentes me hubieran en­

cerrado con mucho gusto por el resto de misdias; p e r o 
cuando les he preguntado: por ;el Marqués dé; San Jorge 
no han sabido lo que quería decir. 

MAQ. Mi esposa me está esperando;.. 
CAM. Bien, Badinguet,:bien: ya estoy a q u í . . 
MAQ. Ya v e i s que'él p i s o e s t á sólido; y para que lo veaisme-

jor... S i é n t a t e ahí, Cascajon.- (Le: coloca ¿ n medio de la 
. - g lor ía . ) 

CAM. ( Á ta'pon.VCoñ tal que no e s t é en la Bastilla. 
TAP. NO tal. ¡Pobre amo mió! 
MAQ. Basta soio soltar este anillo y baja la máqiiina sola has­

ta el mismo; palCO del monarca. (La g-loria baja has ta p e r ­
dérse la de v i s t a . ) 

CAM. Perfectamente. (Á.Tapón.) ¿Yno has sabido;nada, no has 
visto á nadie? 

TAP . Á nadie mas que al cochero de Ja Baronesa, un paisano 
mió. * 

MAQ. Ya baja,ya baja, ya-baja,,... 
TAP. (Mirando con miedo al c ie lo . ) ¿Eh? ¿qué es lo que baja? 
MAQ. Aja... ¡ya ha llegado! 
CAM>. (Á Tapón . ) Ese cochero, ¿qué te ha dicho? , 
TAP . ' Que la Baronesa ha ido á Versailes en la carroza mas 

vieja. •. i •: 
MAQ. ¡Atención! Vamos á volverá subirla. 

•CAM. (Sin escuchar le . ) ¿Y qué mas?', 
TAP. Me ha dicho que debía conducir esta misma noche á la 

Baronesa- y á su sobrina al convento de Santo Tomás. 
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Después me ha citado para una taberna... 

CAM. ¡Oh! si ella vá allí todo se ha perdido. 
MAQ. (Mirando al foro.) ¿Estáis ahí abajo? Templad. 
TAP. Pero yo no pienso ir á la taberna: soy muy desgra^ 

ciado. 
MAQ. ¡Ya sube, ya sube, ya sube! 
TAP. ¿Eh? ¿qué es lo.que sube ahora? 
CAM. (¿Qué hacer? ¿dónde encontrarle?) 
TAP. Le habrán asesinado. 
MAQ. ¡Qué veo! ¿qué quiere decir esto? (La gloria vuelve á apa-

recer, trayendo á'Jorge Gentado en medio.) 

ESCENA III. 

DICHOS, JORGE. 

JORGE. ¡Victoria! ¡aqui estoy! 
TODOS. ¡Ah!... ' 
JORGE. ¡Mi bella protectora!' ¡mi pobre Tapón!... 
MAQ. Pero ¿qué es esto? Yo necesito que me expliquen... 
CAM. Está bien, está bien: idos y haced que digan á mis com­

pañeras que Jas espero cuando estén listas para el bai­
le: id pronto, Badínguet. 

JORGE. ¿Eh? ¿Badinguet? Buenas noches, amigo mío, buenas 
noches; dad muchos recados de mí parte á la señora. 

MAQ. Caballero... 
JORGE. Mis recuerdos.á madama Badinguet. 
MAQ. ¡Calla! ¿este joven conoce á mi esposa? ¿qué será esto? 

YamOS. (Vánse por la escalera.) 

ESCENA IV. 

LA CAMARGO, JORGE, ' TAPÓN. 

CAM. ¿Con que sois vos? 
TAP. ¿Estáis vivo? 
JORGE. Tal creo. Sin embargo, no lo juraría. Estoy álurdido, 

molido; destrozado, rendido, 
C.\M. Sentaos. (Acercando un sillón.) 
JORGE. YO me muero de hambre. 
•CAM. (Empujando á Tapón.) Tapón, ahí en raí cuarto:, querréis 

tomar alguna cosa, ( v á s e Tapón.) 
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JORGE. Yo tomaré todo lo que queráis. (r,a a b r a z a . ) 
CASI. • • Caballero..: 
JORGE. Como decíais si quería tomar algo... 
CAM. Pero en fin, esta noche después de mi marcha., ¿qué; as 

ha sucedido? 
JORGE; (confiera:) ¿Lo quemé'há sucedido? ¡Cosas, indignas!1 

Figuraos... " ' • 
TAÍ>. (Saliendo con una bandeja pequeña ; ' con desp la tes y una botella,-

que "coloca en una .mes i t á . ) ¡Áh!;V0S no sabéis... 
C A M . I . (Bajo.) ¡Cállate! •- ' • 
JORGE. ; ¿Eh? ¿qué dice? [ ' • 
CAM. Nada. Conque ¿qué;os lia sucedido? 
JORGE. ;• :¿Qué !meha sucedido?1 "Primero me agarraron dos bri-» 

; bones por el cuello para conducirme i ' la -Bastilla, en 
virtud de-una orden de prisión. ¡Oh, tunantes! (Á Ta­
pón. ):Dáme pastel.— ¿Querréis saber lo que he hecho? 
-Primero ¿nada, porque estaba petrificado por la sorpre-

. sa, la indignación:..' (Con U ' b ó c a l l ena . ) pero después se 
ha vertidó; sangre. Dame de beber. (A Tapón; Tapón u di 

¡ ' un ' vaso eh : t in "plato. J o r g e ' t o m á ' é r y a s ó ' y ' b é b e j T a p o n se q u e d a 
con el p la to . ) . - • •'- ' - ! : 

JORGE. (Después de haber" 'bebido;) Pues, como decia, he matado á 
un hombre. 

TAP. (Dejando caeT-ei-piato.) ¡Misericordia! •' 
JORGE .- Voy" á explicarme; Me habían metido en un coche e s ­

pantoso, donde yo no decia nada á pesar de ahogarme en 
ira: á poco me apercibo de que mis ; dos guardianes 

i empezaban á dormirse... (La policía se duerme algu­
nas veces.) Uno de ellos sobré todo dormia con música, 
roncaba corno un contrabajo. En vista do esto, tordé 
diestramente mi espada, abrí dulcemente la portezuela, 

••; y. . . ¡pum! me encontré en el suelo. - ; 
CAM. Muy bien. 
TAP . ¿Acudisteis á: talones? I1 ; ; 

JORGE. Per desgracia es un: instrürrlento del cual la policía se 
sabe servir tan bien como yo; pero al primero que ya 
s e m e acercaba .una , dos, ¡pum! le tumbé patas 
arriba. , 

TAP . ¡Muerto! ' • '•.•• ' 
CAM. í ¡Qué horror! • ¡ 
JORGE. Asi1 parece. El otro vino á :mis alcances; !pero al revol­

ver de üna¡esquina; veo un portal abierto, y me préci-
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pito por una escalera tenebrosa con el instinto de un 
gato: tropiezo con una puerta, la puerta se abre, y.me 
encuentro en una habitación-' 

Casi- Estabais en salvo. 
TAP. Respiro. •. 
JORCE. E|cuarto estaba habitado, mi entrada, hahmhecbo rui­

do, y oigo una voz de mujer que sale de una: cama, di ­
ciendo .lánguidamente; «¿eres tú, Badinguet?» 

CAM. ¡Badinguet, el maquinista! 
JORGE. YO respondo: «si.»—«Has salido ya de la ópera:» á la 

palabra ópera, me acuerdo de la Camargo, y «¿sois de 
la ópera?» grito: «¡cielos: no.«s. Badinguet!»—«No tal, 
que soy yo..»,-r«¡Socorro!)irrr«¡Oh! tened piedad de un 
desgraciado queíacaba de escapar á sus perseguidores; 

' vos queispis tan:,-benita debeisser muy buena.» Yo ñola 
habia visto, pero esto no podía hacerla daño. Oigo á mi 
huéspeda levantarse, y una luz yiene.á iluminar aquella 
escena... Yo estaba temblando y apoyado contra la 
puerta .que acababa de cerrar, y ; ella (muy linda por 
cierto) con su gorra y su chambranocturna, haciendo de 
mi persona un examen que según creo no; me fué desfa­
vorable. «¡Qué visita tan inconveniente!» me dijo, ya con 
un tono mas dulce. «Vuestra puerta cierra tan mal...» 
la respondí ;yo;. «Venir &, semejante hora.»—«Yo no la 
he.escogido.»—«Encasa de una mujer sola.»—«Ya.no 
estáis.»—«Sorprenderme en semejante desorden de 
toilette..»-—nYo no veo nada:» y me senté á su dado para 
tranquilizarla un poco, Después, y con una amabilidad 
sin límites,,me, sirvió la cena. 

Ta? . ¿Pues no decíais q.ue no habíais tomado nada eh tanto 
tiempo? 

JORGE. LO que tomé al.lino fué bastante para quitarme el ape­
tito. Me informo por la mujer del paradero del marido, 
y corro á la ópera. No habia medio de entrar... se e s -
perabaal rey... yfjuzgadde mi espanto, cuando al. que-

, rer forzar la puerta, ine encuentro frente ái frente con 
el estafermo á quien había matado esta noche. 

TAP. ¡Calla! 
JORGE. • Yo estaba seguro de haber atravesado mi espada en al­

guna cosa; pero parece- que la,;policia tiene el pe -̂
Jlejo duro. Doy la vuelta, y entro por la puerta de los 

.artistas, Gon.lqs trabajadores;,de-Badinguet. Se ensa-

http://�Ya.no
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yaba una máquina que tenia que subir, según decían, 
al cuarto de la Camargo: me lanzo en ella. Había dos 
bárbaros que no querían cederme el sitio; pero con la 
espada en la mano les usurpo su gloria, y llego aqui 
triunfante como llegan siempre todos los usurpadores. 

CAM. ¡Imprudente! Si os hubieran seguido... 
JORGE.. No se trata ahora de mí, sino de Clotilde. ¿Dónde está? 

Decídmelo: si la han llevado aun convento, corro á él, 
le pongo fuego y la robo. 

CAM. ¡Qué loco sois!. 

JORGE. Con que vamos, decidme: ¿dónde está Clotilde? 

E S C E N A V. 

DICHOS, CLOTILDE. 

TAP. (Conduciendo á Clotilde.) Aqui'está... 
CAM. Tapón, os había prohibido... 
CLOT. Señor Marqués... 
JORGE. ¡ES ella! 
CAM. NO OS acerquéis: y vos,, señorita, entrad. 
TAP. Pero es que mi pobre amo... 
JORGE. ¡Vos en la ópera! 
CLOT. ¿Qué? 
CAM. (Á Jorge con rapidez.) ¡Silencio! No sabe dónde está y se 

cree en el convento de Santo Tomás. 
JORGE. (Jorge conteniendo su risa.) ¡Já, ja, ja! 
CLOT. ¿Qué decíais de ópera? 
JORGE. Queria decir que habia creído encontraros con vuestra 

tia en lu ópera. 
CLOT. ¡En la ópera! ¡un lugar de perdición! donde mi tia no 

vá nunca ni yo tampoco. Pero vos, ¿cómo estáis en un 
convento?. 

JORGE. ¡Ah' si... voy á deciros... Es que... 
CAM. Le han dejado entrar por favor. 

JORGE. Eso es: la regla no es aqui muy severa, y gracias á esta 
señora, que es tan amable.. 

CLOT. ¡Oh! si: ella es la que me ha salvado.' 
JORGE. ¡Excelente Camargo! 
CLOT. ¿Camargo? 
JORGE. Si, esta señora pertenece a l a orden de los Caimrgos. 

Es una orden particular... 
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CAM. • . De la que «stoy,disperisadá de tomar el hábito-
CL¡)TÍ :Por eso áiri:duda he visto cerca.de vuestra celda tra­

jes muy-raros; ' ' ' 
CAM. (Si, los mios.) : "': • 
JORGE,. Si,'trajes mundanos, que esta señora llevaba antes cuan-

. do pertenecía á Satanás, y que conserva para mortifi­
cación dé sualma y para recuerdo dé sus pecados, de 
los qué hace penitencia. 

CAM. (Se burla de mí el ingrato.) 
CLOT. ¡Haber renunciado al mundo tan joven, tan bella! Sin 

embargoj és un sacrificio que yó : preferiría á casarme 
con el hombre que mi tia me destina. 

JORGE, ¡Oh! vos no os casaréis con él ,ó el diablo me lleve si. . . 
CLOT. ¡Cielos! ' .• 
CAM. ¡Caballero! o , : 
JORGE. ¡Bueno! ¡Que no me lleve! El marido que yo os ofrezco 

es el verdadero1 San Jorge, el joven, el amable, el ena-r 
inorado. • : 

CLOT. Os creo, tenia necesidad de creeros; ¡he sido tan des­
graciada desde que no os he visto! 

JORGE. ¿Pues y y o , que no he hecho otra cosa que pensar en 
vos, soñar con vos, amaros á vos! ... 

CAM. ¡Embustero! ; . 
JORGE. ¡Qué! ¡ah! ¿Madama Badinguet? eso no entra en cuen­

ta. Ahora nadie podrá ya separarnos. 
CAM. Pero para.que la Baronesa os.admita por. yerno, nece­

sitáis en primer' lugar recobrar, el nombre que otro os 
ha robado; la fortuna que debe Ser vuestra. 

JORGE. ¡El nombre! ¡Bah! si no es.mas que eso,:iré á buscaral 
otro Marqués, al falso, y le obligaré á devolvérmelo. 

CAM. ¡Con:qué medio! •;.•••; ,• ;, • •.• . ....... 
JORGE. . ¡Gon.este! (Señalando la e s p a d a ; ) ¡: 
CAM. Eso nunca. 
CLOT. Yo os lo prohibo. '••••/ 
CAM. Acordaos de esta noche; de aquella cena... de la Basti­

lla,todo ha sido obra suya. 
JORGE. ¡Pero con qué objeto! 
TAP . ¡Señorita! ( E n t r a n d o v ivamen te . ) 
JORGE. ¿Qué hay, Tapón? , , , 
TAP. ¿OÍS? ¿ese ruido, esa música? (Música d e n t r o . ) Es el rey 

que llega á la ópera. 
CLOT. ¿A. la ópera? 



¡Si pasa por esta calle! -
(De mujeres den t ro . ) ¡Camargo! ¡Camargo! 
¡Por aqui! ¡Ay, Dios mió! esas señoras que vienen á bus- -
carme... • ' ... 
Si... (las bailarinas.) 
¿Qué señoras son esas? 
Mis compañeras, mis hermanas. 
Si, las novicias..' 
¿No han hecho los votos todavía? 
No; los reciben. 
¡Entrad ahí, hija mía! pronto iré á buscaros. 
Voy con vos. 
¡Jorge! (Deteniéndole . ) 

Singular monasterio retirado. Todo el mundo entra. (Se 
v á por la i zqu ie rda . ) 

ESCENA VI. 

TAPÓN, CAMARGO, BAILARINAS, en t rajes de baile f rancés , JORGE. 

TODAS. ¡Aqui estamos! 
JORGE. ¡Si, las ninfas de la cena! 
CAM. ¡Por aquí tengo que bajar á poner al rey la corona! 
TAP . ¡Cuánta pantorrilla! ¡Y hay algunas en bastante mal es­

tado! -
I . M J A I L . El rey está ya en su palco y aun lio estáis vestida. Mira 

que nos seguían á tu cuarto unos cuantos caballeros de 
la corte. Nangis, el marqués de San Jorge! ' 

CAM. ¡Oh! cerrad la puerta. La ópera ha empezado y tengo 
que peinarme. 

T A P . Ya S u b e n . (Asomado á la e sca le ra . ) 
CAM. NO abráis. 
JORGE. Si, quiero tener una explicación con ese señor. 
CAM. Eso es cuenta mía. 
JORGE. ¡No, dejadme! es preciso que yo le hable; ¡y quisiera 

hacerlo sin que me reconociera! ¡si me dais un vestido 
cualquiera! 

TODAS. ¡El mió no! 
JORGE. (Trayendo un traje blanco de la s egunda puerta- de la izquier­

da . ) ¡Aqui habrá uno! 
CAM. ¡Uno de mi guardaropa! ¡Pero esa locura! 
JORGE. Id vos á vestiros, ¡estas señoritas se encargarán de ves-
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tirme á raí! ; 
TODAS. Si, si. • ' ' 
TAP . Se han detenido un momento; 
JORGE. (Le v i s t en . ) Asi, ayudadme... ésta manga! ¡Dios mió,, 

y por dónde voy á meter la cabeza! Noy voy á desnu­
darme primero. 

TODAS. No... ¡qué horror! 
JORGE. Tranquilizaos, ¡no me quitaré mas que lo estrictamen­

te necesario! ¡La casaca, ( S e ia q u i t a . ) la chupa! ¡Ay! 
qué ayudas de cámara tan bonitas... (Las abraza á t odas . ) 

TODAS. ¡Basta, eso no! 
JORGE. ¡Por dónde se mete esto! (Mete los brazos y abraza á la q u e 

le t iene el v e s t i d o . ) 
BAIL. ¡Ay! . . 

CAM. ¡Jorge! juicio. (Den t ro . ) • 
TAP, ¡Si quisieran vestirme á mí también! 
JORGE. ¡Ya está! Heme. aqui5ón un vestido. ¡Ay, las faldas! qué 

incómodo es esto! ¡Yo no sé cómo pueden las mujeres 
hacer la menor cosa con las faldas! 

BAIL. ¿Y la espada? 
TODAS. Si, la espada. 
JORGE. ¿Creéis que se notará? • . 
TAP ; ¡Una espada con enaguas! 
JORGE. ¡Pero yo no soy una mujer como- otra cualquiera! ¡Y 

ademas yo no me quito nunca la espada! Esto es todo 
lo que puedo hacer por VOSOtraS. (La baja poniéndola de i-e­
c h a . ) 

BAIL. Bien. ¡Ahora venida que os ponga los corchetes! 
JORGE. ¿Loscorchetes? ¿para qué? ¡ 
BAIL. Para el talle. 
JORGE. ¡Ah! el talle. Eso es, hacedme un buen cuerpo. 
BAIL. Algodón, señoritas. 
JORGE. . (.Dejándose meter a lgodón en el pecho. ) ¡Qué buenas SOn! Se 

desnudan ellas para vestirme á mí; después haré lo que 
vosotras, bajaré los ojos, menearé el cuello. • 

BAIL.. ¡Pero no os mováis tanto! 
JORGE. ¡Ahá! ya estoy. (Se p a s e a . ) 
BAIL. Muy bien. 
VOCES. ( F u e r a . ) ¡Camargo! ¡Camargo!" 
TAP. ¿Abro? 
CAM. (Sal iendo vestida de D iana . ) ¡Torpe! ¿y si te reconocen? . 

Vete. (Tapón sale por. la izquierda, y J o rge a r ranca el chai de 
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- -una bailarina y se le pone eri la cabeza eomo mi velo. La Ca* 
m a r g o abre la puer ta y en t ran todos r i éndose . ) 

ESCENA VIL , 

El MARQUÉS, NANGIS, LANGEAIS, CAMARGO, las BAILARINAS, JORGE. 

MARQ. ¡Pues no nos habéis hecho esperar poco! 
JORGE. (Escondido en t re las ba i la r inas . ) Es él. 
NANG. YO lo comprendería si hubiese estado encerrada con el 

amor. 
MARQ. NO v e o m a s que las gracias. 
J ORGE. ¡Ah! ¡bribón! ¡ya te daré yo las gracias!, 
CAM. ¡Perdonad, señores! pero estaba peinándome, y c o m o no 

esperaba á nadie... 
M ARQ. Elrey está en su palco, y mientras se fastidia oyendo la 

ópera, yo he querido devolverte la visita q u e me h a s 
hecho esta noche. 

C AM. En vuestra casita de aventuras, adonde habéis ido des­
pués de haber salido yó de ejla. 

MARQ. ¡Ah! ¿ t e h a n contado el lancé? Ha sido úná impruden­
cia, y te pido q u e guardes el silenció m a s profundo. 

LANG. ¡Oh, la Camargo es discreta! 
CAM. Según. Yo tengo el derecho de preguntar al señor Mar­

qués por qué l ia cedido su nombre y su puesto á un 
pobre chico, que no podrá ocuparlos dignamente. 

JORGE. ( A p . á la Camargo. ) ¡Cómo! 
MARQ. ¿De veras me h a s echado de menos? Antes de contes­

tarte, me toGa á mi vez.preguntar, ¿quién e r a aquella 
beldad misteriosa á quien causé tanto .miedo en la es -
Galera secreta? 

NANG. ¿Y á la que te llevaste triunfalmente sin que nadie la 
viese? 

CAM. Era... 
JORGE. ¡Era... yo! (Bajando un poco el ve lo . ) 
TODOS. ¡Ah! 
CAM. (¡Imprudente!) 
MARQ . Pero... encantadora criatura, ¿tampoco pensáis ahora 

levantaros el velo? 
JORGE. ¡No! 

MARQ. VOS habéis ido á mi casa, sin embargo, á buscarme. 
JORGE. ¡Razón de mas! 
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NANG. Nada, Marqués. Es una pasión misteriosa. 
JORGE. ¡Ah! (Susp i rando . ) 
MARQ. ¿Una pasión... por mí? 
JORGE. ¡All! (Las mujeres se r ien á h u r t a d i l l a s . ) 
NANG. ¡Bonita mano! (Queriendo c o g e r l a . ) 
JORGE. ¡Cabaljero! (Dándole en la mano . ) 
MARQ. ¡Esto pica mi curiosidad! Y si hé inspirado algún in­

terés á esta bella desconocida... 
JORGE. ¡Ah! (Suspirando mas fue r t e . ) 
CAM. ( A p . al Marqués . ) (¡Está loca por vos!) 
MARQ. En ése caso yo sabré su nombre: ella se alzará el 

velo... 
JORGE. No antes de que me hayáis dicho porqué no estabais 

esta noche en vuestra casa, y por?qué habéis cedido 
vuestro nombre á ese pobre chico que dice la Camar­
go... ¡Abajo las manos! ( Á Nangis , q u e qu ie re qu i t a r l e el 

ve lo . ) 
MARQ. Voy á contároslo todo, encargándoos otra vez la mayor 

v" reserva, 
NANG. ¡Oh, entre cortesanos y bailarinas!... 
MARQ. El hecho es . . . que sabiendo yo que me espiaban de or­

den del cardenal ministro para averiguar mis costum­
bres, y dependiendo de que estas fueran buenas mi ea-
samiento y mi fortuna, he colgado todos mis pécadi-
Hos pasados, presentes y futuros en hombros ajenos, 
consignándolos en ese pobre chico, que el cielo me ha 
enviado desde Borgdna para que yo sin duda se los en­
dosase. 

JORGE. (Riéndose . ) Comprendo. 
CAM. Ahora lo entiendo todo... Y ese joven se ha prestado,.. 
MARQ. Á todo... Sin saberlo. ¡Ya le he COgido! ( A g a r r a n d o á J o r ­

g e . Movimiento de i n t e r é s . ) Figuraos Un imbécil... 
JORGE. ¿Eh? 
CAM. (Tos iendo. ) ¡Hum! ¡Hum! 
MARQ. Sin experiencia y sin mundo, que se hace llamar como 

yo Marqués de San Jorge, por mi difunto pariente, de 
quien pretende ser hijo! Tú conociste á mi primo, ¿no 
es cierto, Camargo? 

CAM. SÍ, mucho; recuerdo que tenia una cartera que y o l e 
habia regalado. 

JORGE. (La cartera del secreto.) 
CAM. Un recuerdo. 



— 53 — 

MARQ. ¿No es ésta? (Enseñándola . ) 
CAM. ¡Ah! 
JORGE. ¿Es esta? (Queriendo coge r l a . ) 
MARQ. Hasta esta mañana no la he descubierto entre los pape­

les de la herencia. 
CAM. ¿Y no habéis encontrado nada en ella? 
MARQ. Si; unos versos de Yoltaire dedicados á tí. 
JORGE. ¿Nada mas? 1 

CAM. ¿Nada mas? 
MARQ. ( A d m i r a d o . ) Nada mas... 
CAM. (¡Respiro!) . 
JORGE. Veamos... 
MARQ. Es singular. ¡No os llaman poco la atención esos ver­

sos! -
JORGE. Es que quisiera leerlos. 
MARQ. Yo os daré una copia. 
JORGE. ¿Y estáis seguro de que el difunto Marqués no ha reco­

nocido á ese hijo de quien hablabais? 
MARQ. ¿Cómo ni por dónde? Ese chico es un marqués falsifi­

cado... es una especie de San Jorge de contrabando. 
JORGE. (Con i r a . ) ¡Si, ehl 
CAM. (Tosiendo. ) ¡Hum! ¡ Hum! 
MARQ. ¡Ahora me remplaza también ea la Bastilla! 
TODOS. En la Bastilla.. . ' ' 
NANG. Está en ella en este momento. ; : ' : 
MARQ.' Esté donde esté, nunca será otra cosa que un bas-

' tardo. 
JORGE. (Lanzándose á él, y qui tándose el ve lo . ) Me'htís... 
CABS. ¿Cómo? 
MÜJS. ¡Qué! 
CAM. (¡Cielos!) 
JORGE. OS digo que mentis..,. voto al infierno. 
NANC. ¡Y jura! 
MARQ.. ¡Esta niña está loca! ..' 

JORCE. ¡Y me daréis una satisfacción por vuestra insolencia! 
( Á la Camargo . ) (Tanto peor,..) ¡Y esto ahora mismo! (Se 
á l z a l a s faldas para sacar la e spada . ) . • 

TODOS. ¡Una espada! - . ; : 

CAM. ¡Por favor! , . . : 
NANC ¡Y ese calzón! ¿Qué m ujer es esta?. a , , -
JORCE. (Ti rando el ve lo . ) Aqui uo hay mujer ninguna ¡vive Dios!; 

(se coloca el sombrero . ) Aqui no hay mas que un hombre 
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insultado, burlado y ofendido, que toma la revancha y 
que vá á mataros. ^ 
¡San Jorge! 
¡Ah, el chico! 

Somos dos Marqueses de San Jorge y sobra uno: ese 
sois vos y os suprimo. ¡La espada al aire, primo mió! 
¡Sujetad á ese loeo! 

¿Tienes miedo? ¡Defiéndete ó te clavo en la pared como 
á un perro! 
¡Está hidrófobo! 
¡Semejante escándalo! 
¡Bah, en la ópera! 
Un duelo. 
Si, un duelo; vosotros sois sus testigos, y losmios.. . 
estas señoras... 
¡Señorita Camargo! La ópera se está concluyendo y 
su majestad quiere ver en seguida el baile. 
¡Nos van á echar de menos; vamonos! 
Idos. ¡El rey está en el; teatro: nada de escándalo! 
,¡ El rey, mejor!' Voy á ve rlé..: 
Olvidáis que existe una orden de prisión contra vos . . . 
En efecto; apenas os vean os arrestarán. 
Y lo que es esta vez no os dejarán sino dentro de las 
puertas y Jos cerrojos de la Bastilla. 
¡La Bastilla! ¡Condenación! • 
•Idos... idos por Dios.... 
¡Pobre mozo! En marcha, señores. 
Varaos. (Salen todas las b a i l a r i n a s . ) " 

ESCENA IX. 

•JORCE, después TAP OS. 

JORCE. Si, yo veré al rey! Yo le hablaré; pero para eso necesi­
to unescándalo, u n a calaverada que h a g a ruido, que 
llame la atención d e l monarca, de la corte, de t o d o Pa­
rís! ¿Y cuál? ¿Y cómo? ¡Si prendiese fuego á la ópera! 
No, podría yo quemarme y no adelantaría n a d a . . . Esta 
gloria dispuesta p a r a . . . si... si yo bajase en e l l a . . . 

T A P . ¡Señor, S e ñ o r ! (Corr iendo a g i t a d o . ) 
JORGE. ¿Qué ocurre? 
TAP . ' ¡La vieja! ya sabéis... la Baronesa... 
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JORGE. La tia de Clotilde....¿y qué? 
TAP . Que está aqui... que llega ahora. 
JORGE. ¿Ala ópera? 
TAP . No; al convento de Santo Tomás. 
JORGE. ¿Qué? 

TAP . ¡Ahí ha dicho que se la lleve! Todo se ha perdido; pero 
como la señorita Camargo me hizo ganar á su cochero, 
un paisano mió, para que trajeran aqui á la sobrina, él 
ha creído que seguía el juego y ha traído también aquí 
á la tia. 

JORGE. Con que también ella se cree... 
BAR. (Dentro.;) ¡Cómo! Mi sobrina. 
JORGE. ¡Cielos! (T i ra el sombrero , toma ún abanico y se cubre la cara . ) 

¡Vete!'(Tapón se vá . ) , • 

ESCENA X. . 

BARONESA, JORGE, CLOTILDE. 

CLOT. Pero, tia, cuando os digo que la superiora está aquí. 
BAR. ¡Una dama! 
JORGE. Una amiga de la casa. (Se sa ludan . ) 
BAR ¡Señora! ' 
JORGE. ¡Señora! 
CLOT. (Reconociéndole.) ¡Ah! 
BAR. ¿Quées eso, sobrina? 
CLOT. . Nada; una puerta que se ha cerrado... 
BAR. ¿Dónde estamos? Al subir la escalera he preguntado por 

la señora superiora y se ha echado á reir todo el mundo. 
JORGE. ¡No es posible! 
CLOT. ¿Decíais?.. 
BAR. He visto gente con telas pintadas, con guirnaldas de 

flores... 
JORGE. Para adornar el locutorio, donde recibiremos mañana a 

primer ministro. 
BAR. Que acabo de ver en Versalles, y que aprueba vuestro 

matrimonio con el Marqués de San Jorge. 
CLOT. ¡Ah! • 
BAR. NO con ese badulaque que está en la Bastilla, sino con 

el otro, con el verdadero, con el que tendrá un empleo 
cerca del rey. 

JORGE. (Eso lo veremos.) (Música den t ro . ) 
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BAR . ¿Qué música es esa? 
JORGE. (Si, el baile.) Son las hermanas que cantan maitines. 
B A R . ¿Qué es eSO? (Seña lando la g l o r i a . ) 
JORGE. ¿ESO? un pequeño oratorio, por el que se entra á la ca­

pilla. 
BAR . Rodeado de ángeles... Hagamos lo que las hermanas. 

• Venid. 
JORGE. ¡Ah! (Ocurriéndosele una idea . ) 
CLOT. ¿Qué tenéis? 
JORGE. Nada, nada. 

BAR . Venid, sobrina. 
JORGE. ¡NO vayáis! ( cor r i endo y cogiendo el a n i u p . ) Voy á hacerte 

viajar. (Este es el escándalo que yo necesitaba.) (Sue l ta 
el anillo y la g l o r í a s e hunde , len tamente . ) 

BAR. ¡Ay! ¿Qué es esto? ¡Yo me hundo! 
CLOT. ¡Ah! ¡mi tia! 
JORGE. Nada temáis. 
BAR. ¿Pero qué es lo que me sucede? (No se le v é mas q u e la 

cabeza.) 
JORGE. Que dais vuestro primer paso en la carrera artística, 

que debutáis en la ópera. 
BAR. ¿En la ópera? (Se oye á la Baronesa y , r i s a s y aplausos le ja­

nos. J o rge se ríe -y contiene á Clotilde, q u e está a s u s t a d a . ) 

ESCENA XI. 

CLOTILDE, JORGE, MAQUINISTA, LA CAMARGO, BAILARINAS, TAPÓN y 
el MARQUÉS a p o c o . 

Badinguet, cuidado con la máquina mientras voy á ves­
tirme. ¿Pero dónde está la gloria? . 
Ha bajado con la Baronesa. • 
¡Desgraciado! ¿qué habéis hecho? ( s i g u e n Jas r isas y ios 

ap lausos . ) 'i 
¡Qué ruido! ¡qué algazara! 
¡Pobre tia! 

Yo queria un escándalo y ya le tengo. ¿Oís cómo serien? 
¿CÓmo aplauden? (Se qu i ta el t ra je de m u j e r . ) 
(En t r ando v ivamen te . ) Señores, ¿quién se ha atrevido?.;. 
¿Qué pasa? 
( R i e n d o ) Pasa... que el teatro está' en una confusión 
inaudita, que el rey rie como un loco, y que la corte, le 

CAM. 

JORGE. 
CAM. 

TODOS. 
CLOT. 
JORGE. 

MARQ. 
CAM. 
MA RQ . 



— 57 -

imita. Verdad es que nunca se ha visto espectáculo mas 
grotesco. 

JORGE, (Á la Camargo . ) ¿Lo veis? De seguro no hubierais pro­
ducido vos tanto efecto. 

MARO. Su majestad ha preguntado quién es el autor de esta 
broma, y el director de pólicia le está buscando para 
conducirle ante el rey. 

JORGE. ¡Presente! Tapón, mi sombrero; el autor vá á aparecer. 
Yo soy; el Marqués de San Jorge. 

MARQ. ¡Cómo, desgraciado! ,¿y os atreveríais? 
JORGE. ¡Si, desgraciado! El rey me espera, y eso es lo que yo 

quería. 
MARQ. ¡San Jorge! No me perdáis, no digáis nada, y mi gra­

titud... 
JORGE. Consiento; pero con una condición. Esa cartera que en­

cierra el acta por la cual el Marqués me ha reconocido 
por su hijo... 

MARQ. ¿Qué decís? 
CAM. ¡Imprudente! 
JORGE. Peor para él sí no me la dá. Yo diré al rey: «Señor, yo 

os pido justicia contra un traidor, que después de ha­
berme robado el nombre de mi padre, no me lo ha de­
vuelto sino para perderme.» 

MARQ. Pero... advertid!.. 
JORGE. «Si, para perderme, encargándome de su reputación y 

de sus orgias, que conducen á la Bastilla, donde vos 
iréis de seguro. Yo soy un pobre niño, le diré, que no 
tengo mas defensa que mi juventud ni mas apoyo que 
el de vuestra majestad.» 

MARQ. ¿Creéis que. se habla asi á un rey? 
JORGE. Yo no sé cómo se habla al rey; pero lo que yo estoy se­

guro es de que le hablaré asi. . 
MAQ. El señor director de policía. 
CAM. ¡Cielos! 
JORGE. Partamos. 
MARQ. ¡San Jorge! 
JORGE. Nada escucho. 
MARQ. ¡Primo mío! 
JORGE. ¡Vuestro primo! Sea. 
MARQ. Tomad, y haced lo que queráis. 
JORGE. Os juro que el rey no sabrá nada. Aunque descargará 

sibre mí toda su cólera, yo os haré este sacrificio en 
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• cambio del nombre de mi padre que acabáis de darme. 

Marchemos. 
TAI». YO no os abandono. 

ESCENA XII. 

DICHOS, la BARONESA, después NANGIS, LANGEAIS, etc. 

BAR. (Dentro.) ¡Subidme! ¡Qué infamia, qué horror! Yo me 
ahogo, VO muero. (Aparece cubierta de guirnaldas de flores.) 

CLOT. ¡Ah! sois vos. 
BAR. ¡Reios, infames! ¡Una mujer de mi clase en las tablas! 

¡Y ese público, ese insolente público, que me ha aplau­
dido con furor! Si, caballero, he sido aplaudida en plena 
ópera. 

CAM. Vais á hacerme tener celos de vos. 
BAR. ¡Callad! Y yo, queos he saludado, creyéndoos una seño­

ra, cuando no sois mas que una bailarina! 
CAM. Si, compañera mia. 
BAR. ¡Insolente! ¡Y el rey, que se reía como todos al verme 

en el aire encima de su cabeza! ¡El rey, que no conten­
to con haberme visto una vez, me ha hecho subir por el 
mismo camino, entre esos horribles Cupidos, que tienen 
el cinismo de estar en cueros. 

MAQ, Respetad mis máquinas, señora. 
B.Mt. ¡Bribón! ( L e d a un cachete.) 
MAQ. ¡Ay! 
BAR. ¡Yo quisiera abofetear á todo el mundo! (Todos se alejan 

riéndose.) 
NANG. (Entrando.) ¡Áh! ¡ah! todavía me muero de risa. 
CAM. ¡Tened cuidado, que llueven bofetones! 
MARQ. ¿Qué ha hecho el pequeño San Jorge? 
LANG. Según parece está hablando ahora con el rey. 
BAR. ¿Por qué? 
MARQ. Porque ha sido él.-.. 
CAM. (¡Sed generoso!) 
NANG. Ya estará camino de la Bastilla. 
TODOS. ¡La Bastilla! 
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ESCENA ÚLTIMA. 

TODOS, JORGE. 

JORGE. ¿Quién habla de la Bastilla? 
TODOS. ¡San Jorge! 
TAP. Nosotros no somos los que vamos allá.' 
CLOT. ¿Estáis libre? 
JORGE. Libre como el aire, y el mas dichoso de los hombres. 
MARQ. ¿Qué ha sucedido? 
JORGE. ¿Sois vos, caballero, me ha dicho el rey apenas me ha 

visto, el que turbáis nuestros placeres?—Yo he querido 
aumentarlos, señor, y sMie de dar crédito á la alegría 
de V. M., aquí han rodoblado las risas.—¿Vuestro nom­
bre?—El Marqués de San Jorge.—¡Ah! sois vos de quien 
me han hablado esta mañana, vos el que tiene una ca­
sita...—Si señor, mi casa es bastante agradable. 

MARQ. (¡Ah, gracias!) ' 
JORGE. Esto se llama ser franco, ha dicho S. M.; y puesto que 

hay dos Marqueses de San Jorge, entrego al primer mi­
nistro, que es severo é inexorable, el San Jorge arregla­
do, virtuoso é hipócrita... ¡es el texto! Y en cuanto al 
que es joven, franco y algo loco, en vez de castigarle 
por una broma que nos ha divertido mucho, le agrego 
á mi persona por convenir á un rey de mi edad. 

MARQ. ¡Es posible! 
JORGE. S. M. me ha hablado después de esa beldad severa y 

madura que acaba de enviar al cielo, de donde habia 
descendido, y yo le he confesado entonces que tenia 
una sobrina encantadora á quien yo quería llamar mi 
esposa. 

BAR. ¡Y os habéis atrevido! 
JORGE. Casaos con ella, me ha dicho S. M. Yo la dotaré para 

reconciliar al Olimpo con mi corte. 
MAR. Permitid... 
BAR. ¡Si el rey lo quiere! 
CLOT. ¡Oh, tia mia! 
JORGE. ¡La jornada ha sido brillante! He ganado mi nombre, mi 

título, una fortuna, el favor del rey, la amistad de la 
Camargo y la mano de Clotilde. Marqués, ¿seremos 
amigos? 
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MARQ. Con toda mi alma. 
JORGE. Entonces, unámonos para hacer nuestra última calave­

rada. 
M A R Q . EstOY dispuesto. ¿Qué es ello? (Se hablan en secreto.) 
JORGE. (Adelantándose al públ ico. ) 

Con el sombrero en la mano... 
MARQ. Con la mano en la cadera... 
JORGE. ' Con la mirada altanera... 
MARQ. Con un miedo soberano... 
JORGE. Á ti se acerca el que ufano 

hombre fué por humorada. 
MARQ. Por esta calaverada 

y por aquel que la ha escrito, 
el Marqués... 

JORGE. Y el Marquesito. 
MARQ. Esperan una palmada. 

F I N H E L A C O M E D I A . 

Habiendo examinado la comedia E l M a r q u é s y e l M a r ­
q u e s i t a , no hallo inconveniente en que su representación 
se autorice, siempre que haga el papel de J o r g e una actriz 
en los teatros en que se represente. 

Madrid 20 de Diciembre de 1859. 

El Censor de Teatros, 

ANTONIO FERRER DEL RIO. 
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